
Víctor Andrés BELAUNDE. 

LA EVANGELIZACION y LA FORMACION DE LA 
CONCIENCIA NACIONAL EN EL PERU * 

Hemos afirmado en un ensayo anterior que la Conquista reali .. 
zó una quíntuple transformación: biológica. económica, político-social. cul­
tural y religiosa. La transformación biológica rué obra espontánea de la 
población misma. Aunque el Estado se empeñara en crear separaciones 
entre el elemento español y el elemento indígena. el contacto se produjo. 
Contra lo dispuesto en las leyes, hubo españoles en los pueblos indíge ... 
nas; y las ciudades de españoles encerraron en su distrito. desde el prin .. 
cipio, numerosos indígenas. y estaban rodeadas de masas aborígenes. Es .. 
te contacto continúa en progresión acelerada como 10 revelan las cifras 
del último censo colonial. Una tercera parte de la población total del 
Perú era mestiza. Esta clase social fue destinada a ser la médula y base 
de la nacionalidad. 

La transformación económica fué obra de Jos individuos y de] Es ... 
tado. Por iniciativa individual se introdujeron los nuevos cultivos y las 
nuevas especies. Estos cultivos llegaron a ser parte esencial de la eco .. 
nomía peruana a pesar de las taxativas puestas por el Estado, como en 
el caso de la vid y del olivo. En el factor de la explotación en grande de 
]a minería cúpole al Estado una influencia principal. 

• Cursillo de cuatro lecciones dictadas en el Instituto Riva~Agüero durante los 
meses de junio y julio de 1951. 
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46 VíCTOR ANDRÉS BELAUNDE 

la político-social, el decisivo fué el Es-
tado. por 10 que se refiere a la nueva estructura dada a las 
pero no podemos olvidar que la fundación de muchas ciudades se debió 
a la iniciativa y visión los pobladores. . 

Las y económica no eran suficientes pa~ 
ni mucho menos una condencia 

estos cambios. si tras de ellos no aparece un nuevo es .. 
una nueva visión de la vida, habrían sola-

mente el dominio de los elementos que controlaban la economía y la 
política sobre el resto de la población, pero no se habría realiza ... 

do en transformación ni habría arraigado en la tie-
rra, una nueva cultura. 

nuevo régimen de 

to máximo fué extender al 

nueva 
J.UJ.ClU\,.ACI\,.A suprema, su inten ... 

religión y su cultura. Por 
COlllst.ltlllye el .... O¡Jll.li.HV rUIla¡;lmE~n-eso, en ]a historia y .., ...................... '-1", .. 

tal la 

elemento re.llql0S(). 

una y hasta el punto de que puede em .. 
Watkin. ]a expresión religión-cultura como mani­

Ie.s'1:aICI0n de un mismo fenómeno. Dice Christopher que estamos 
comenzando a cuán íntima y profundamente la vitalidad de 
una sociedad está unida a su el impulso religioso e1 que pro ... 

la de cohesión que unifica ]a sociedad y la cultura. 
del no prod uccn las grandes reJls:p;Dn(~s 

la cultura: en su 
son el en que las 

san. Una sociedad que ha perdido su religión, 
su cultura. 1 A esta opinión se ha adherido recientemente 

que las civilizaciones existen al servicio de 

~""'''P'''''''''' del pensamiento de Dawson. desarrollado, y 
da su obra. vid. principalmente Enquiries into anO Culture. 
Culture, Religion Bnd the modem stafe y Progre ss .alld He,riaioll. 

descan­
pierde 

Arnold 
la 

2 Vid. su obra fundamental: 01 History, cuya traducción caste113l'l3 ha co-
menzado a publicar Emecé Editores S. A., de Buenos Aires; y Civilization 6n tritJ. 
Traducción castellana bajo el titulo La civilización pue.sta a prueba. (Buenos Aires. 
1949). 
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La historia peruana es una elocuente confirmación I de la doctrina 
anterior. En el Perú la religión concentra todas las manifestaciones de 
la vida espiritual e influye definitivamente en la vida económica y social. 
La evangelización de los indígenas comprenderá no solamente la ense~ 
ñanza de la religión sino el intento de asimilarlos plenamente a la cul­
tura occidental. Los misioneros fueron no sólo los primeros sino los me~ 
jores maestros que la raza aborígen ha tenido. Y cuando aparece el mes­
tizaje. será acogido por las órdenes religiosas y no tendrá otra cultura 
ni otro amparo que el que le proporcionaron aquellas órdenes. El arte 
en sus más altas manifestaciones gira alrededor de la construcción y el 
decorado de los templos y los actos de la vida litúrg ica. 

Para apreciar la transformación religiosa operada por la Conquista 
española . hay que compararla con la situación creada en las tribus in~ 
dígenas a mérito de la extensión del Imperio Incaico. Este. como todos 
los grandes imperios. llevó a cabo solamente un sincretismo religioso. 
Los dioses y el culto de la clase conquistadora fueron superpuestos a los 
dioses locales. apareciendo así un verdadero Pantheon o jerarquía y fe­
deración de dioses. Y es que en realidad. el imperio no envuelve por 
sí mismo una transformación cultural sino un sincretismo cultural. y las 
diversas poblaciones conquistadas. al conservar su religión. conservan en 
cierto modo su cultura. 

La Conquista española supuso un proceso totalmente distinto por la 
naturaleza de la religión católica que había formado la civilización occi­
dental. La religión cristiana es esencialmente exclusiva como lo era la 
judaica. Jehová es un Dios celoso que no aceptará la compañía. aún su~ 
bordinada. de otros dioses . Cristo trae el mensaje del Padre; El es no 
solamente la puerta sino la vía única; sin El no hay salvación . El mensa~ 
je de Dios sólo aparece plenamente cuando el Verbo se encarna y ha­
bla a los hombres . Y el Cristianismo. dueño de ese mensaje, intentará 
la transformación radical del hombre. la creación del nuevo hombre de 
San Pablo . Surge en toda su plenitud el máximo intento de la conver~ 
sión total del hombre. Esta sobrehumana empresa que constituye el he­
cho central de la historia europea -cuando después de convertido el 
Imperio romano, la Iglesia convierte a los bárbaros-, se repite en Amé~ 
rica. cuando la Iglesia. apoyada por el Estado español. comienza la evan~ 
gelización integral del Nuevo Mundo. 

La política misional tenía que enderezarse a la extirpación de las 
idolatrías, o sea, a la conversión efectiva de los indígenas. La Conquis­
ta española debería agregar a la unidad política del Incario. la unidad 
religiosa , en lugar del sincretismo religioso que mantuvieron los Incas. 
Al nacer por la Conquista el admirable impulso de la catequización, se 
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18 VÍCTOR ANDRÉS BELA UNDE 

echaron las bases de una comunidad entre todos los 
habitantes del Perú. Y esto 10 decimos no sólo refiriéndonos a los espik 

mestizos e indígenas, sino al vínculo entre 
indígenas; pues es evidente que. a pesar de Ja sujeción común a los In-
cas, la creaba una efectiva sepa-
ración espiritua1 entre los vez que se gene .. 

la cristíana y el culto católico. un vínculo pro-
entre mismos indigenas antes por la de 

dioses y de ritos. 
unidad no para crear un alma nacional. Esta só-

lo de ]a comunidad espiritual que intentaron realizar misione .. 
ros desde el comunidad es la base de la 
conciencia nacional peruana. 

El radical conversión o catequiza-
ción y afirma que las continuaron a sus en ... 

creencias. sostenerse que ha subsistido el culto 
o sea la se a firma la de los 

fetichismos e idolatrías locales y. por lo mismo. la disper'" 
sron y ]a más completa cuenta~ 
se descarta ]a existencia de una comunidad espiritual peruana, sin la cual 
no se concibe la conciencia nacional. está 
cha por ]a evolución y la vida actual. 

1 

LA SITUACION RELIGIOSA 

Es indispensable re:ferirnqs con entera 
Hgiosa prehispánica. El examen de los 
vado a los modernos sociólogos a siguientes conclusiones. 

situación que encontraron era sumamen-
te provincia o cada valle tenía sus diose.s y sus ídolos 
llamados huacas. La palabra huaca y a tíe-

se objeto donde mora tloa 
de oro y a los lugares, a los a 

las sepulturas, a los montículos, a las rocas. a los riachuelos. a los mé-
danos y a la propia Cordillera de los que todo 

s Jacinto Jijón y Cadmaño. La 
<:zsp. I. p. 1~97. 

del imperio de los Incas 1919). I. 
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objeto sagrado animado o inanimado es huaca. -i El culto de las hua..­
caso divinidades regionales o locales, se diferencia de las eonopas. dioses 
familiares que corresponden a los lares y penates. 

El culto de las huacas es ánterior al Ineario y suponía una supervi­
vencia de culturas arcaicas o primitivas. 

Al extenderse el Imperio, los Incas llevaron a todas partes el cul,.. 
ro del Sol. forma de religiosidad superior. análoga a la que existió en 
Egipto y Persia: pero los Incas no intentaron que ese: culto reemplazara 
a los dioses locales: se limitaron a sobreponerlo a los ritos regionales. 
l1evando las principales huacas e ídolos al Coricancha, que se convirtió 
así en un verdadero Panteón, en coincidencia con la política religiosa de 
Roma. Sobre este hecho tenemos el testimonio terminante de los cronis..­
taso Dice Polo de Ondegardo: "Qvando el Inga eonquistaua de nlleuo 
vna Prouineia o pueblo, 10 primero que hazia era tomar la Huaca prin..­
cipal de tal prouincia o pueblo y la traía al Cuzco. assí por tener aque­
lla gef\te del todo sujeta y que no se rebe1asse, como porque contribu­
yessen cosas y personas para 10S sacrificios y guardas de las huacas". :1 

Casi en los mismos términos se expresa el Padre Coba, destacando 
la semejanza del Codcancha con el Panteón de Roma. 6 

De los hechos anteriores resulta que no_ puede afirmarse que el In­
cario, en cuanto al conjunto de su pobiación. tuviera lo que podría lla­
marse unidad religiosa. Había un pluralismo fetichista con la superposi­
ción del culto solar que era el culto oficial. En una palabra, un sincre­
tismo religioso. común a todas las organizaciones imperiales. ¿Hasta qui 
punto el culto solar penetró en las masas indígenas? Suponiendo su 
efectiva universalización, ella no determinó la desaparición de: las hua .. 
caso Las comunidades antiguas estaban tan adheridas a la tierra como a 
sus dioses locales. 

El doctor Encinas. en el trabajo que acaba de presentar al Congre,.. 
so de Peruanistas, confirma nuestra aseveración. La tesis del doctor En,... 
cinas, orientada a probar que no existía verdadero totemismo en el Perú, 
afirma, como no podía dejar de hacerlo. el pluralismo religioso de las 
huacas. Cada huaca tenía' su ayJ10 y cada ayIlo tenía su huaca. El sen­
timiento -religioso primigenio fundamenta1. sin mezcla de influencia po-

" Philip Ainsworth Means. Ancient civilizafion of the Andes (New York, 1931). 
p. 431. 

5 Juan Polo de Ondegardo. ln[ormaciones acerca de la religión y gobierno de 
los lncEls. Colección Urteaga-Romero. l~ serie. TU. p. 42. 

6 Bernabé Cobo, Historia del Nuevo Mundo (Sevl1la. 1890). IV, p. 7. 
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50 VícTOR ANDRÉS BELAUNDE 

lítica. tuvo su expresión en el culto de las huacas. Existía, pues, un irre~ 
ductible pluralismo religioso. 

En contraste con esta situación, hay que indicar que los elementos 
de la élité de los Incas y algunas estirpes en las provincias. llegaron al 
concepto de un Dios inmaterial del cual era súbdito y sólo imagen el Sol. 

Todo lo cual llevó a Means a una conclusión que podemos suscri­
bir: "En la parte más baja de la escala tenemos el materialista y sórdi­
do culto de las huacas y en la parte más alta encontramos el sutil y fi­
losófico culto de Viracocha en la casta del Inca, culto derivado en gran 
parte. podemos estar seguros. de los dispersos remanentes de la religión 
que Horeció en los tiempos del segundo Tiahuanaco. Casi en la mitad 
de la escala se hallaba el culto oficial del Sol. que como sucedió en los 
últimos reinos. incorporó muchos cultos locales. reuniendo una variedad 
de huacas". 1 

¿Hasta qué punto convivieron en el Incario. en el momento de la 
Conquista española. la concepción de un Supremo Hacedor. el culto del 
Sol. el de la madre tierra, el de los antepasados y huacas? ¿Puede con­
siderarse que esta superposición de cultos rebasó los caracteres de un 
simple sincretismo religioso, hasta formar una especie de compleja uni­
dad religiosa para la mayor parte de los habitantes del Imperio? 

Tal es el problema que sinceramente se plantea el historiador y que 
constituye la primera cuestión de la problemática de la cultura en el Pe­
rú. que debe ser ahondada por los investigadores. 

El problema ]0 plantea el estudio de la mejor fuente que tenemos 
respecto de la religión prehispánica. o sea. la Relación de las Fábulas y 
Ritos de los Incas. por Cristóbal de Malina, En efecto, al relatar este 
¡Cronista las ceremonias que se realizaban en el mes de agosto, en que 
con motivo del comienzo de las aguas. se hacía la cita de todas las fi. 

'guras de las huacas de la tierra de Quito a Chile, nos trae el texto va­
liosísimo de los himnos que son la expresión mas alta del sentimiento 
religioso. La oración primera se refiere al Hacedor. cuya traducción ca-s~ 
telIana es la siguiente: 

"¡O Hacedor! que estas en los fines del mundo sin ygual. 
que diste ser y uaJor a los ombres y dijiste: Sea este mundo 
y las mujeres sea esta mujer: diciendo esto los hiciste y los 
formaste y diste ser. A estos que hiciste guardalos, que: uiuan 
sanos y saluos. sin peligro uiuiendo en paso A donde: estais? 
En lo alto del cielo o auajo en las truenes o en los ñublados 

, Means, op. cit .• p. 431. 



LA EVANGELIZACIÓN Y LA. CONCIENCIA NACIONAL 51 

de las tempestades? Oyeme, responderne y concede conmigo 
y danos perpetua vida para siempre tenednos de tu mano; y 
esta ofrenda rrecibe1a a do quiera que estuuieres. iD Hace .. 
dor", 8 

La segunda oración se refiere también al Hacedor como Criador y 
Conservador de todas las cosas; y la tercera pide que multiplique los 
frutos de la tierra para que no padezca hambre y trabajo. 

En la cuarta oradt>n se dice lo siguiente: 

"jOh Hacedor! que diste ser al Sol y después dixiste aya 
noche y día, amanezca y esclaresca: salga en pas, guardale 
para que alumbre a Jos hombres que criaste! ¡O Hacedor! Oh 
Sol que estás en paz y en saluo alumbra a estas personas que 
apacientas no est.én enfermos, guardalos, sanos y saluos". ~ 

Según esta oración, el Sol es simplemente una criatura, pero a él 
también se dirige la plegaria para que conserve sanos y salvos a los hom .. 
bres y después de dos oraciones por la salud del Inca, a quien se lIa .. 
ma hijo del Ha<!edor y de todos los vasallos, viene la breve invocación a 
la tieíCa: 

"Oh. Tierra Madre, a su hijo el Inca tenIa encima de tí. 
quieto y pacífico". 10 

Continúa la oración a las huacas: 

"¡O! padres huacas y uilcas. antepasados, agilelos y pa~ 
dres nuestros, Atun apahualpi huanatayna Apo al1asto allento 
acerca del Hacedor a vuestros hijos y a vuestros pequeñitos, 
y a vuestra flor y a vuestros hijos deles ser para que sean 
dichosos con el Hacedor, como vosotros 10 soys". 11 

Del inter.esante himnario se deduciría la síntesis religiosa que com­
prende el Hacedor Supremo. el Sol. la tierra madre, el Inca y los ante ... 
pasados, Al lado de este complejo religioso, habría que considerar las 
huacas locales que no eran antepasados. y que daban un carácter feti­
chista o animista a los cultos de las diversas tribus. 

8 Crist6bal de Molina. Relación de las fabulas y ritos· de 103 Incas. Colección 
Urteaga-Romero, 1 ~ serie. I. p. 47. 

9 ¡bid .. p. 51. 
lO ¡bid .• p. 53. 
11 lbíd .. p. 54. 
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No este de unidad dentro de la espiritualidad 
..... '"""J"'H~ notable que supone el himnario que hemos estudiado en Mo ... 

y que se encuentra en de y el Padre Cabo, la varie-
dad de los cultos locales se mantuvo con todo vigor a pesar de 
la solar. 

El y del emperador como hijo del SQl des-
u.<...."al-'a~"-'-<c .. el Incario y los ritos ido .... 

látricos tribales 
el punto 

d.e!:ler:lde de la existencia de una 

tiene una in­
La conciencia 

espiritual 
que no se concibe sin una unidad reHgiosa és-
ta no existió para las tribus 
dente que no llegaron a tener sino 
política. o sea, de la estructura Eocial. Desaparecido el núcleo director 
debería la la de la Con-

y la facilidad con que el incaico fué sustituído por el ré ... 

1 1 

LA OBRA MISIONAL 

IlNcultéUtes de la obra de catequización es ecle-
siástica y estata1. El español está unido profundamente a la re-
lIgión y la empresa misional será obra tanto del Estado como de la Igle­
sia. es la que tiene que proporcionar los hombres. los métodos 

LJ':>LGlU,U dará el apoyo material y moral de su enorme 
del a diferencia de la 

otros métodos. una nueva 

rasgos la empresa, es justo que esta .. 
favorecer la catequizadón y 

idolátrica fetichista fué un tremendo obstáculo, perQ 
'-u .... U'AV, el culto del SoL dentro de una paternal, y, sobre 

en los grupos de élite ser 
los misioneros. como 10 hemos 

con su clarividencia habitual. ha encontrado en 
la establecida por el Incario, un que favoreció la 
nistianización. "Fué también no pequeña para indios. 
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bien la Ley de Cristo. la gran sujeción que tuvieron a sus reyes y se· 
ñores" 12. Agrega Acosta esta fina observación psicológica: que "creer 
misterios tan altos y soberanos. facilitóse mucho entre éstos con haberles 
platicado el diablo otras cosas mucho más difíciles, y las mismas cosas 
que hurtó de nuestra ley Evangélica. como su modo de comunión y con .. 
fesión". 13 

Otro factor favorable fué evidentemente el prestigio semidivino y 
carismático que el nombre español adquirió por el hecho de ]a Conquista 
y el súbito derrumbamiento del Imperio. 

Nada más natural que asentir en las creencias y aceptar el Dios de 
los guerreros que realizaron tantas maravillas. En el sentimiento de 10 
ominoso hay cierta mezc1a de dominación y temor. Ambos elementos se 
encuentran en ]os indios respecto de los españoles. 

Al lado de estos factores propicios se presentaron obstáculos que 
parecían insalvables: la antigüedad y el arraigo de los ritos locales; )0 

escabroso del territorio. que dificultaba' las comunicaciones y la ayuda 
<:omún; el aislamiento en que forzosamente tenían que hallarse párrocos 
y misioneros. en un territorio tan vasto y de una tan discontinua geografía. 
A estos contratiempos se agregó uno político: los veinte años de luchas 
intestinas entre los conquistadores. que crearon el caos y podían deter .. 
minar el desprestigio moral de aquellos ante los indios, Citemos las pa­
labras oportunas de Calancha: "En todos estos tiempos no se abló en 
la conversión d"estos naturales. que así se 10 dice el Emperador a Gon­
zalo Pizarra en la carta que le escrivió con el Presidente Gasea, su fe .. 
cha a diez y seys de Fehrero del año de quarenta y seys. donde en un 
parrafo dice asi: "Me a desplacido) asi por los daños que dello se an 
seguido. como por el estorvo que á avido para la instrucion y conver­
sian de los naturales desas tierras" ,..- "No se podía egecutar una sola 
ley Real. ni durava dos meses justicia, ni Corregidor; solo se estudiava 
en defender la vida. y en esconder. o urtar la azienda; unos temían el 
desafuero de los tiranos. i ellos el castigo de la traicion. a dos Religio­
sos, uno de Santo Domingo j otro de la Merced i a un clérigo mataron 
los tiranos, i como se a visto, despues de siete años que se conquistó 
el Perú, vinieron los Obispos, i todos asistian en la ciudad de Lima. 
porque no podian pasar a sus Iglesias. por las continuas guerras civiles 
y generales". ti 

12 Jose de Acosta. Hístoria nMural y moral de las Indias (México. 1940), p. 597. 
13 lb íd .• p. 597. 
H Antonio de la Calancha. Corónica moralizada de! Orden de San Augusfín en el 

Perú (Barcelona. 1639), p. 133. 
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El otro obstáculo ha sido también insinuado por nosotros, o sea, la 
de verdaderos o " ... aña,.. 

diendose a esta dificultad que solo pueblos. 
estavan en población, asta que el 

ñete Don Andres Urtado izo algunas reduciones de familias P":T"\:::If"('Yri:::l<: 

pocas porque duró su govierno poco mas de un año. comenzan .... 
en población el año cincuenta i siete. 

en los campos, quebradas. retiros y montañas, 
diez en esta 
trinan te 

sin pueblo, sin templo y sin cloc .. 
de las Ordenes de familia en 

i en Jos montes, predicando oy 
en esta i mañana en pasando insoportables trabajos por no te ... 
ner casa en que vivir, i que a vezes les en que ae,SCé.tn­

pesar 
dos, como veremos 
2:a, de reducir a los 

tJrj~VlnC'la~ la asistencia de 

cesaron con fa muerte de Hernández Gir6n. A 
COc:t:rllrlaS y Jos 

de: Mendo~ 
Gar,.. 

cía y se 
ron a cabo a ]a sombra de las iglesias, coincidiendo los términos de la 
reClW:C1,on con de la doctrina o nueva estructura polí­
tica fué: a la vez eclesiástica y estataL 

!J métodos misioneros.-Hemos hecho referencia a los gran-
de la para destacar el y el 

los cronistas nos pin tan en un len .. 
de la obra misione-

Salinas. al tratar de los 
el ser los frailes 

que los comen¡;aron a lJamar 
de S. Francisco, dando después titulo, y 

a esta y con mucha propiedad, porque: verdadera ... 

1.6 lbid., p. 211-212. 
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mente era vna renouación del siglo de los Apóstoles verlos. y fueron co~ 
mo Doze piedras fuertes. sobre que subió este edificio grande desta san~ 
ta Prouincia". 16 

Los misioneros no se limitaron a predicar el Evangelio en estas ex~ 
cursiones por la fragosa tierra peruana. Se establecieron en las reduc~ 
ciones. erigiendo templos que luego pasaron a cargo de los párrocos. si 
es que los frailes no se quedaban como curas doctrineros. La construc~ 
ción de los templos en todos los pueblos de indios importó un paso de­
finitivo en la cristianización. pues el t~mplo fué verdaderamente la casa 
de Dios. y. por Jo mismo. la casa de todos. Fué el centro y el alma de 
la población. Fué hogar. escuela y santuario al mismo tiempo. Los mi~ 
sioneros trataron de construir hermosos templos por doquiera. aún en 
los puebl~s más humildes. He aquí lo que dice el Padre Córdova Salinas: 

"Y quédese de vna vez dicho. que generalmente todos 
los templos que tenemos en Jos pueblos de Indios, por pobres 
que sean sus naturales. y cortas y menoscabadas sus Prouin­
cias por el consumo dellos. son hermosíssimos y grandes: las 
sacristías curiosas. y limpias; los altares asseados. la predica­
ción continua. el culto diuino celebrado con música de canto­
res Indios. que tocan órganos. cornetas. chirimías. y otros ins­
trumentos músicos. y cantan diestramente canto llano. y de 
órgano. con que se dizen las Missas. y es adorado. bendito, y 
alabado el verdadero Dios. Reciben los Sacramentos los Indio:> 
con deuoción. celebrando diuersas fiestas. que tienen dotadas a 
Christo nuestro Señor. a su Santísima Madre. y santos sus de­
uotos; Cofradías. processiones en que gastan de su pobreza 
con feruor y deuoción. procurando auentajarle vnos a otros 
con santa emulación. en que han trabajado los Frayles Meno­
res. Curas y Dotrinantes. varones santísimos. y en el zelo de 

16 Diego de Córdova y Salinas. Corónica de la Religiosíssima Provincia de los 
Doze Apóstoles del Perú. (Lima. 1651). libro I. p. 107. -En otro lugar, el cronista 
indica los nombres de los Doce Apóstoles: "El Reuerendo Padre Fray Marcos de Ni­
za. primer Prelado. y Comissario. Los Padres Fray luan de Mon~on. Fray Francisco 
de los Angeles, Fray Francisco de la Cruz. Fray Francisco de Santa Ana. Fray Pe­
dro Portugues, Fray Mateo de Xumilla. Lego. Fray Alonso Alcañizes. también lego, 
y Fray Alonso de Escarcena. Y sin duda fueron deste Apostolado los Padres Fray 
Francisco de Marchena, y Fray Francisco de Aragón. 'pues escribe el Reuerendíssímo 
Con~aga en la quarta parte de su historia de la Seráfica Religión. tratando de nuestro 
Conuento de Lima, dize que su translación adonde oy permanece. la hizieron los di­
chos dos Padres en el año de 1536 que según su cuenta viene a ser tres años solos 
después de la batalla. prisión y muerte de Atahualpa. en Caxamarca, y vn año des­
pués de la fundación de la ciudad de los Reyes" (lb íd .• p. 109). 
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excelentíssimos¡ como se verá en lo restante desta 
11 

Lo que hemos transcrito respecto de los franciscanos. podemos repe .... 
tir10 con ligeras variantes. de las otras órdenes 

agustinos, que fueron los 
Hegarían para obra característica efi-

cacia, los Citemos al Padre de los pri .. 
meros ocho religiosos agustinos: " aqueJlos ocho 
Religiosos, trabajando los días, aziendo rigurosas 
penitencias las noches, a pie andavan tan fragosos caminos. 
cerros altos. montañas i sendas estrechas ... estos 
es torvos no el dar a les males: 
a 10 mas entravan a buscar un anima; el huirseles 
era alentarlos mas. el endurecerse era enternecerse sus cora-
zones, doliendose de: su ir en 
unos fugitiVOS, i estar días enteros sin comer. dorman al 
de los yelos, ¡entre congelos de nie:ve, sin mas defensa que sus 
pobres ábitos". 18 

aunque con las 
que un atrac-

CiOn, de afecto paterna1. Sus armas principales fueron el ejemplo, la pre-
dicación y. sobre )a liturgia. con el auxilio admirable de la música, 

tan en ]a raza cuyo hondo sentido esté-
10 revela el folklore: incaico. 

en 
Jos Indios. fun-

de canto llano, t canto de: de 
'Otros instrumentos. para que lo autorizado del 

siendos Jos Ministros ellos engendrase en los dernas tanto res .. 
amor y asi a las y misterios de la Igle-

sia. como aborrecimiento a sus ritos 
tilkas, a las y 

dias n'Oches en arrancar estas raíces. 
extirpando asomo de i no consintiendo el 
menor amago lo cual todos los días asis ... 
tiesen a a entender con la 
e] error de sus ceguera de sus ritos. i la verdad 
i provechos de nuestra fe i divina, predicando todos Jos 
mas dias, i buscandolos en las sierras, montañas i """',_v." .... , •• 

mas i en retiros mas ocultos. sin huir del 

.l7 [bid .• p. 122. 
18 Glancha. op. cit., p. 47i. 
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del descornodidades ni pues 
por cada cosa se les la i por las que fuesen 
añadiendo se les daria nuevas coronas por mayores meritos, j 

que mientras ellos peleasen en estas conquistas, los Conventos 
les ayudarian con y 19 

este método en otra con estas palabras: 
Iglesias, altares. fundando es~ 

y enseñando música; con esta se azian los ]ndios mas 
i !.os niños mas agasajandolos con 

atrayendolos con regalos. que para ijos de 
era necesario tratarlos como si fueran ¡jos de 

su Ivan los que estos Religiosos 
no eran como los dernas Españoles, a aborrecian de todo 
corazón, porque Jes las mugeres. la sus co-

i ropa, i les vejan eri r. azotar. prender i 
la vida, sin mas ocasion que mala voluntad. ni mas motivo que 

20 

Semejantes rasgos del método· misionario encontramos descritos en 
todas las crónicas de las órdenes 

Las del periodo heroico misionaL--
éxito de la obra mlSlonera se debió al colectivo y a la 
bondad y eficacia de los métodos. Pero debemos agregar un deci~ 

51VO: la influencia personalidades superiores, Todo lo que hay de 
en ia obra misional se encarna en misioneros francis~ 

canos, dominicos. mercedarios y agustinos, una verdadera le .. 
extraordinarios; entre ellos sobresalieron algunas perso~ 

de relieve en a la tónica admira .. 
ble del siglo XVI ... "'!-'·' .... H.,.' 

Debemos referirnos a de ellas, utilizando en la mayor par .. 
te de los casos los textos de las antiguas crónicas. al Padre 
Córdova y Salinas al referirse a Mateo de Xumi1la: 

ta obra se toda a 
vno de los 
de 

de vnos pueblos a otros, como 
vozes subido por las eminencias de los 

les predicaua el de Dios; 
pregonero del altíssimo. les anunciaua y 

19 ¡bid., p. 357~J58. 

20 ¡bid., p. 382. 

las penas del y Jos gozos de la O1e:nauell~ 
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turanza. con tan abrasado feruor. y poderosa virtud. que sus 
palabras ardientes como el viuo fuego. penetrauan lo más ín­
timo de los cora~ones empedernidos de aquellos idólatras. y 
despertaua del sueño y letargo de sus vicios y supersticiones 
en que estauan enredados: obrando tan maravillosos efectos. 
que en él se via cumplido 10 que dixo Cristo de sus predica­
dores. No soys vosotros los que habla')s, sino el espíritu. de 
vuestro padre, que habla en vosotros. 

Lloraua amargamente la condenación de los Indios que 
auian muerto sin conocimiento de DíaS: y con atreuido valor y 
zelo de su saluación les derribaua sus huacas. y deshazía sus 
adoratorios. y hazia quemar sus ídolos sin que el temor de tan­
tos idólatras que la cercauan. la hambre. sed. frias. fragosidad. 
y aspereza de los caminos que le afligían. fuessen poderosos a 
detener la corriente de su abrasado espíritu. discurriendo como 
vn rayo por todos aquellos pueblos. siendo entonces (como ya 
se dixo) más de quinientos. por ser antes de su reducción. lle~ 
uándoles como otro Pablo la luz del Evangelio. La palabra di­
uina frutificó en sus almas marauillosamente, concurriendo al 
brac;o poderoso de Dios con demostraciones milagrosas en con­
firmación de su Doctrina. Finalmente era su predicación como 
la trompeta del Angel el dia de! Iuzio. sino que a su sonido. 
no los cuerpos. pero las almas resucitauan". 21 

Entre los mercedarios se distinguió Fray Diego de Porres. Vino 
como simple soldado al Perú y estuvo en las más duras campañas. co~ 
mo las dechunchos y araucanos. Decidió abandonar la milicia y se 
hace misionero. La infatigable actividad que desplegó como soldado 
la aplicó en el servicio de la fe. Recorrió todo e! territorio peruano. 
que comprendía entonces hasta el Tucumán. Levantó él sólo más de 
doscientas iglesias y bautizó a millares de indios. Sus hazañas cons­
tan de la Información de servicios que publicamos en el Juicio de Lími~ 
tes entre el Perú y Bolivia. De ella se deduce que Porres doctri­
nó en los repartimientos de Checras y Atavillos. fundando allí veinte 
iglesias. y que fundó diez igleSIas en las provincias de Cajatambo y 
Chinchaycocha y recorrió luego las provincias de Jarama y Bombón. de 
Chacalla. Huamanga y Chumbivilcas. Cuchoa y Marcapata. y Charcas: 
en Arequipa, los ·repartimientos de Omate y Quinistaca; en Mojos y 
Santa Cruz de la Sierra; y pasó luego a las tierras de Hitatines y Chi­
riguanos, y a las de Oxamarcas y Pilcozones. y en la provincia Chun­
chos. a sesenta leguas del Cuzco. bautizando y erigiendo iglesias por 
doquiera. y afirma no sin jactancia: 

21 Córdova y Salinas. op. cit., p. 120-121. 
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"De manera, que en todas Jas del luga F 

res subjetos a V. M., he tenido a mi cargo muchas doctrinas 
y en los quales he bautizado más de setenta 

mi11 ánimas. y casado más de treinta y hecho 
22 

Los hechos a que alude el famoso Memorial de 
rres están confirmados por la carta del Definitorio de 
-Provincia del al propio II, de fecha 22 de 
agosto de 1582. de la. la 
Merced, Núñez recoge como autorizadas las afir-
maciones Parees :23. 

agustinos se destacó el Padre Juan 
los misionales de los frailes de XumiUa y Diego de Po-
rres. He lo que dice el Padre Ca!ancha del Padre Ramírez: "Fue 

reconociendo los y distrito que i la Orden le 
avian encargado, a116 que tenía de contorno más de 

Todas las Jo mas del 

recoDocian su pastor, tan ariscas que es­
para saber a que pueblo, o 

caminava para a otro y cansarlo. a este siervo de 
Dios ni Cansaron trabajos ni le resfriaron la caridad Jos es'" 
torvos. Otras vezes valles muy ondos y calara ... 
sos quando ma.') ardia el encarecera los peligros en 
que se en rios, l-'",j'la:~"'L'';:) en compañia de una 
a quien no eonoeia i 10 mas su 24 

el año de 91 salió Definidor en el 
vir al Convento de donde era 
tudes, i en la mas admirava era en 

70 años. dejava 
a los 

a todos. Llevole a 1 a mor de Nuestra 
Señora a su casa, j la obediencia otra vez a 
Guamachuco. donde estuvo hasta el año de 1605.- Vinose a 
morir al Convento de TrujiUo. ya ceguera a quien 
el llamava ventura. el decia que enemigo me-

i todos 10 de a 
en conversión erido de 

22 Juicio de limites entre el Perú !J Bolivia (Madrid. 19(6), IX p. 85. 
23 El Padre Barriga O.M. ha reunido en el tomo II de su obra Mercedarios íluS J 

t~j en el Perú. (Areguipa. 1949). interesantes documentos relativos aPorres. 
:u Calancha. op. cit., p. 380. 
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nieves. cansado de amhres, molido de caminos y apurado 
2:> 

Los domínicos pueden 
más. que rivaliza en celo 
rez y que los aventaja en ciencia. 

que fué el 
de recuerdo las 

de 

instrumento 
frases que el Padre 

Domingo de Santo : "Libérrimo 
y avaricia, castísimo. pobríSimo y 

observante de toda su era de mucha cordura y 
y que delante de del mundo po .. 

parecer y razonar. en gran de po~ 
bres, limosnero. su renta nunca llegó él ocho pesos de pla-
ta, de los dejando para su casa un gasto muy modera-
do. lo entre los 2& 

Los Los fueron los últímos en llegar a territorio 
peruano, pero su sentido heroico misional no cedió al de las. otras ór­
denes. Siendo General de la Compañía San Francisco de Borja. se 

en 1567 la misión que vino al por 
ocho religiüsos, a cuya cabeza se encontraba corno Provincial el Padre 

costa, 

Ruiz de A poco de llegar a Lima se les asig" 
y pronto edificaron iglesia y casa. Luego se hicieron cargo de 

de Huarochiri con setentiside pueblos. En 1569 
de del en que crearon el tipo perfecto del 

eJogiado por historiadores no católicos como Means. 

1572, llegó una tercera expedición en que figuraba el Padre A-
Ja cultura de. su Los 

tas enseñaron Teo]ogía 
Aumentando el número 

Lima y fundaron un el 
se reunió en Lima la Con .. 

escribió su famoso libro 
resolvie.ron tomar la doctrina de 

métodos a los aplicados con tanto 
éxito en el pueblo dd Cercado. Fundaron además las casas de. Potosi 
y a que la de Arequipa 

25 [bid., p. 396. 
26 Cit. por Raul Porra.s Barrenechea. de Santo Tomás. funda~ 

dor de la Universidad y descubridor del . El Comercio, Lima, mayo 14, 1951, 
p. 4.-Vid. también el libro del Padre 4JV",,'J<.:jU Angula, La Orden de Simto Domingo 
en el Perú (Lima. 1908). 
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y La Paz no obedecieron' solamente al servicio de los vecinos españoles 
sino principalmente al plan de: tener centros de difusión de la doctrina 
para los indios. 

En cuanto al método seguido, conviene transcribir esta página ad­
mirable de la Historia General de la Compañia de Jesús en la Provincia 
del Perú y que revela que a los atractivos espirituales agregaron los 

. jesuitas, con sentido práctico. el uso de medicamentos y el reparto de ro­
pas y comida. "Lleuaban siempre consigo --dice la Relación 
anónima ........... algunas medicinas ordinarias para llagas y otras 
enfermedades comunes, y hallando algunas ~asi incurables apli­
cauan los medicamentos q. tenían. a falta de otros, a Jo qual 
concurría Dios nro. Sor con tanta plenitud de misericordia, 
q. se hacian muchas curas casi rniraculosas. Estauan los yndios 
atónitos de ver en el mundo hombres de tan nueba trac;a. y que 
tanto bien le~ hacían en lo spual. y tporal. con amor tan ex ... 
tr30rdinario y nunca e~perado dellos entre gente española. y 
acumulaba mucho su admiración al ver que no se les pedia na­
da de interés. ni le admitían aunque le offresciesen: sino q. 
demas desto los días de fiestas principales en q. acudían to­
dos a la casa de Jos padres a mi~sa. se repartía mucha ropa y 
comida q. auía juntado de: las ofre:ndas puestas en 105 entie~ 
rros, toda la qual se repartía entre ellos, y otras muchas otras 
cossas compradas del salario de Jos curas, todo lo cual se da­
ba a los pobres y enfermos, porq. para sustento de los padres 
no se tomaua más de lo muy precisso". 21 

La preocupación de los misioneros fué la fundación de escuelas, co­
mo se desprende de este otro texto: "assi tienen dentro de 
cassa no solamente escuela de niños donde se les enseña a 
leer y escriuir, la doctrina xpiana. sino también otra escuela de 
música. donde aprenden a cantar y a tañer chirimías, corne .. 
tas, orlos. y otros instrumentos, lo qual sirue de que por vna 
pte. ganen de comcr, siendo los q. de ordinQ acuden a todas 
las fiestas de la ciudad. recibiendo por eHo muy buena paga, 
y por otro tengan en su misma iglesia música todos los domin~ 
gas y fiestas con tanta solemnidad q. cualquier fiesta paresce 
pasqua, y sobre todo estando en su juuentud en esta esquela, 
no se hauitúen a los vicios en que en tal hedad suelen desuo,.... 
carse. q. son abominables y en gran número", 2S 

Es importante recalcar que la fundación de las diversas casas en 
las ciudades de españoles a que hemos aludido, no dió a la Compañía 

27 Historia Genera! de la Compañía de Jesús en la Provincia del Peru.. Crónica 
anónima de 1600, .. Edición preparada por F. Mateos S.J. (Madrid. 1944) I. p. 223. 

2$ lbid., p. 234. 

BJRA, 1. 1\)51 
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un carácter o urbano. casas servían de centro de excur-
sión misiona1. y a tener tal éxito que muchas po-
blaciones pidieron se establecieran entre ellas. 
Los jesuítas al Arzobispo en su visita; mÍsionaron en 
en Huánuco, en el asiento minero de Choc1ococha y en las provincias 
de y Las poblaciones como el Cuzco y Huamanga se 
convirtieron en centros de y como dicen en su lenguaje pin­

o Pero además. los indios acudían en mut­
como asevera el 

"y finalm.te se ocupaban en misslones y salidas por la comar-
ca que es de mie.s; y todas las demás cosas per-
tenecientes a nro. en la enseñanza y 

larga 
ta empresa misional. 
rirnos él todos 
tiva la del R. P. 

naturales. 

de la Jo 

santos varones que en esta 
de este ensayo no nos permite 

debemos destacar 
Desde I-J.;;J'fJOUCI ........ A .... A.A~"~ 

aymara y pucara él 

tomara y guaraní. 
uor, con tener lastimadas Jas piernas y 

........ lU".'" duraron hasta su muerte, 

20 Ibíd., n. p. 19. 
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también que la divina oondad de nro . ........ L~g" ... ".u. 
milagrosamente le auía de milI 
salud y las corporales. para poder Jleuar 
los increybles trabajos que auía padecido en aquellas 
30 

por que una de características de la obra de 
jesuitas {ué: no solamente la de a los indios con éxito. sino 

la de defenderlos contra los abusos de las autoridades y de los es~)aJ1,01E~S 

en As) modo de )a de la 
5a doctdna de JuB: "El haze en 
este es la polisia criansa destos 

que con ser ellos tan torpes y uastos. 
tienen en sus casas, en sus personas. en la crianc;a de sus 
hijos, en el trato con los españoles. en Ja reberensia res-

maiores, tan buen término y co-
mo si SI "El tersero fruto y no menos 

aunque trauajoso y murmurado no poco. es el de 
los de la a los indios de los <;..::IIJc:1J.IUJ.i¡;..::I, 

LA 

espiritual aparecen 

.... J''-I ............ ni soltero ni ca­
Jult porque son la paJilla de los in .. 

que: les hagan el por 
~us hacenduelas y aun las propias muge .. 
el uso común, que da ... 

en!::Ja[lan a los 

nI 

obra directa -la cate d 

la y ... '_"-.H ..... -

de la 

erección de diócesis. Puede 
pos fueron misioneros. Lo 
de y luego del 

y sobre todo 

so lbid., p. 63. 
31 lbid., p. 106. 
32 ¡bid., p. 347. 

SIRA. lo 11151 



64 VÍCTOR ANDRÉS BELA UNDE 

La labor de Valverde en el compensa cargos que se le pu-
dieran hacer por la muerte de Atahualpa y debemos atenernos a la opi-
nión de Meléndez en sus de las Indias. 

Sobre la obra de Valverde: y la con de que en sus fun-
ciones de Obispo del Protector de Indios, se preocupó de denun~ 
ciar los tratos gue se les tenemos abundantes pruebas en 
las que a sus diversos memoriales dió el Rey a-
probando su conducta y proveyendo sobre Jas medidas que proponía. 
Valverde se opuso al esdavizamie:nto de los indígenas; pidió la liber­
tad de los yanaconas; se manifestó sobre la aptitud de los in-
dios para recibir los sacramentos; se opuso a que los fueran 
dos y se quejó de que se les culpara· por 1a infracción de leyes que no 
conocían. un temperamento autoritario y tomó 
para Ja mejor recaudación de la hacienda todo caso. su con-
ducta como y fué irreprochable. a por 

documentos que publicado Monseñor sobre la Iglesia de 
"-'''I¡..JOJ..HA en el 1) . 

de América a principios de la Conquista 
Valvcrde en estos términos: "El número de 

en esta es: la primera esta 
de Nuestra Señora del Rosario que es 

del cozco . ...---' la en la los 
yes.- La tercera en la cibdad Trujillo . ...- La en la 
cibdad del Señor quinta es en puerto 
es un que se díze villa nueva . ..- sexta es en la 
dad de Santiago nuevamente fundada entre Tumbes y puerto 
vie:jo . ...- sétIma es otra nuevamente se fundado en 
un entre el cozco y cibdad de los Reyes para asegu-
rar el camino que se dize S;:}nt de la Frontera. 

A todas estas yg]esias he los orname:n-
de allá truxe a cada una según su nece ... 

El Profector de Respecto del alto cargo de: 
-Protector de Indios- debemos decir que se encontraba regulado 

33 La. [glesia. de Espe.ña en el Perú. Colección de documentos para la Historia de 
la en el Perú. que se encuentran en varios archivos. , vol. t 
NQ 2, p. 102. 
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por el del Paulo III al que pro-­
vee los medios eficaces para esta protección y establece severos castigos 
contra los in fractores. ]a 

y confiamos 
1-',-,_,-" .. ,uA, en cuya 

estas y otras cosas tenemos confianza 
por ti mismo o por medio de otro u otros con la prl:)te.ccllon 
una eficaz defensa a los citados indios en todas las circuns­
tancias prohibidas rigurosamente a todas cada 
una de Jas personas de cualquier dignidad, 

y que sean. bajo pena de excomunión latae 
sententiae en la que incurrirán ipso lacto de la no pue-
den ser sino por Nos o por el Pontífice que 

de los que estén en trance de 
el que intentara reducir de 

a esclavitud a Jos mencionados o 
de sus bienes de alguna manera ...... 34 

En cuanto a las de 
Ja carta del Padre Reginaldo de Pe.draza nos interesantes 
que conviene porque destacan que el en Améri-
ca se inició con ]a misión de l'Ograr. además de la evangeliza .. 

ción, la de los indios: "Otrosy que el dicho 
tales personas. que en su lugar enviare, pue ... 

hazer e pesquisas e yo los majos 
tratamientos que se hicierel,1 a Jos yndios; y si por la 
pesquisa mereciere pena corporal o de Jos indios las 

los tuvieren fecha la tal ynforrna .. 
la envie: al dicho nuestro Gobernador. En ca­

cle ser pecuniaria. 
pn:Jtecrc>[ o su lugar theniente executar qualquier con ... 

oro e dende abaxo, sin 
de que sobre e110 ynterpusieren, 

y así mismo hasta diez cárcel, y no mas: y en lo de .... 
más que conociere y sentenciare en casos que pueda cen­
forme a esta nuestra carta. sea obligado a otorgar el apelaCión 
para el dicho gobernador y no pueda executar por 
manera la tal condenación", 35 

Tanto ]a historia civil corno !a edesiástica del Perú tienen que con­
como un documento de gran importancia la "Relación que: dió eJ 

!-Irn"'c,.,, .. Luis de Morales sobre las cosas que debían proveerse para las 

34 ¡bid., p. 78. 
55 lbid., p. 29. 

BIRA, 1. 1951 
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Provincias del Perú 38. Es un documento inspirado en el propósito 
de defender los derechos de los naturales. Contiene una pintura realis­
ta de la situación creada por la Conquista. de la extensión del mestizaje 
y de los abusos cometidos por los españoles. como la bárbara matanza 
del ganado autóctono y la costumbre de cargar a Jos indios. En él se 
propone la creación de Obispados. la erección del Arzobispado de Lima. 
d envío de un Nuncio delegado de Su Santidad. la erección de parro­
quias cada tres pueblos. la fundación de escuelas. la casa de doctrina 
para los naturales en cada pueblo de cristianos y la especial para hijos 
de caciques en cada pueblo de españoles. Luis Morales era Deán del 
Cuzco y tenía respecto de los naturales el optimismo que hemos señala­
do en Valverde. Citamos este documento como precedente de las obras 
de los Concilios. 

Cabe citar también en esta oportunidad. la famosa carta de Fray 
Domingo de Santo Tomás. Es de 1550. a raíz de las guerras' civiles. 
Contiene una admirable relación del estado en que se hallaba el Perú. 
lo cual le sirve de inspiración para proponer sabias reformas. acerca de 
la fijeza del tributo. Condena la tendencia de los españoles. civiles o 
eclesiásticos. que vienen a la tierra a hacer fortuna y regresan a Espa­
ña: y propone que los que vengan se despidan de España para jamás 
volver. Propuso que no podian transferir~e Jos indios para que no fue­
ran esquilmados. y que no se echaran los indios a las minas. Contiene 
el memorial una movida pintura de las minas de Potosí. Véase el texto: 

.. es que dende que esta tierra se descubrió no se ha tenido a 
esta miserable gente mas respeto. ni aún tanto. que a anima­
les brutos. en quitarles sus haziendas robarles. matarles; sino 
que se pensaba que en esta tierra todo hera común. y. que los 
indios eran animales baldíos. que el primero que los tomaba. 
como CI:>sa sin dueño. los podía tomar para si; de lo qual ha 
rredundado que de la gente. ganados. pueblos. edificios. here~ 
dades y de todo lo demás que aua en esta tierra ay a diez 
años. que a que yo entré en ella. hasta agora. no ay al pre­
sente la mitad. y de muchas cosas dellas. ni aun. de tres par­
tes la una; sino que todo ~e ha acabado con el deshorden y 
desconcierto dicho y con las guerras que Dios. por tan des­
hordenado orden como en esta tierra á auido. ha permitido que 
siempre haya auidor. Y está la tierra y negocios della ya en 
tal disposición. que si no se pone en muchas cosas muy nece­
sarias Remedio en breue de aquí a seis años no havrá en quien 
se oponga segund vaya todo al cabo". 81 

!d ¡bid .• vol. I. nO 3. p. 48-98. 
8T Ibid .• vol. l. nO -4. p. 191. 
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Confirma lo que hemos dicho acerca de las dificultades de la cate­
quización debido a la anarquía que reinaba en el Perú, un testimonio de 
un seglar. Tal es la "Relación que hace a Su Majestad el Licenciado 
Marte! de Santoyo sobre lo que debe proveer y remediar en los reynos 
del Perú y en otras partes" 38. Idéntica conclusión se desprende de 
la carta del Provincial de la Orden de San Francisco 39. Delata los des­
manes y crímenes cometidos por los españoles en la disposición de tie­
rras, la costumbre de cargar a los indios y demás abusos con despresti­
gio de la religión. Cabría también referirse a la carta de otro Provin­
ciaL Alonso de la Cerda, que denuncia los mismos abusos para con los 
indios y se opone al aumento de tributos. 'o 

La grave situación a que se refieren los documentos anteriores, así 
como la consolidación y extensión de la obra conquistadora, exigían la 
creación de nuevos Obispados, y fueron creados los de Lima y Quito. 

El Arzobispo Jerónimo de Loaysa, ~ Otro gran domínico de­
bería organizar la diócesis de Lima al independizarse de la del Cuzco. 
Fray Jerónimo de Loaysa no sólo fué un gran administrador sino un 
le~iente misionero. Tuvo un gran amor por los indígenas y fundó un 
hospital para ellos. Siendo entonces Obispo de' Los Reyes, escribi6 la 
"Instrución de la horden que se a de tener en la doctrina de natura' 
les" <1,- monumento de sabiduría y de caridad evangélica. Allí se es­
tablecia que en los pueblos donde reside el cacique se haga como a 
manera de iglesia, donde se junten los naturales para oír la doctrina 
cristiana. "no 'haziendo sobre ello vexación a los indios". La Instruc, 
ción contiene una hermosa explicación de la doctrina cristiana. Afirma, 
conforme a la enseñanza de nuestro Maestro y Redentor Jesucristo, que 
"ninguno a de ser compelido para Recibir nuestra santa fee cathólica. 
sino persuadido y atraydo con la verdad del evangelio y ley de gracia 
y libertad della y con el apremio de la bien aventuran¡;a" H. 

Ordenaba la Instrucción que, una vez doctrinados los indios hijos 
de los caciques y de otros, deberían ir por todos los pueblos del reparti­
miento~ deteniéndose en cada pueblo seis u ocho días. averiguando si 
tenían huacas. deshaciéndolas y poniendo cruces en su lugar, 

98 ¡bid.. vol. I. nO 3. p. 99-120. 
8g ¡bid .. vol. 11. nQ 6, p. 179-187. 
40 [bid .• vol. 11. nQ 9, p, 621-628. 
i1 ¡bid .• vol. I. nQ 1, p. 135-115. 
42 ¡bid., p. 139. :' 
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Como el Rey recibiera por diversos conductos información de los 
abusos y malos tratos irrogados a los indios, acordó nombrar Protector 
de ellos al Obispo Loaysa. La Real Cédula de -4 de abril de 1542 decla­
ra que por los malos tratamientos de los indios han venido con tanta dis­
minución que casi las dichas Indias están despobladas. Nombra al Obis~ 
po Loaysa "confiando de vuestra persona fidelidad y conciencia". 43 

Al erigirse la Audiencia de Los Reyes y el Virreinato de Lima en 
el propio año de 1542, se imponía elevar el rango de la sede lim,eña 
a metropolitana de la América del Sur, comprendiendo como sufragá­
neos a los Obispados del Cuzco, Santiago, Tucumán. Quito y Popayán. 

El Arzobispo Loaysa ejerció con sumo celo y acierto su cargo 
de Protector. Desempeñó todos los encargos de Su Majestad, co­
laborando con La Gasea y apoyando todas las medidas a favor de: 
los indígenas. Vale la pena citar las hermosas palabras con que ter-

minó su carta al Rey. pidiéndole volver a España: "No e te~ 
nido tratos ni otros aprovechamientos más de la rrenta ordi~ 
naria, que es cosa contada, y e gastado en el ospital de los 
naturales diez milI pesos, sin trezientos que a catorce años 
que le di· de renta, y dozientos y cinquenta que le: dexo para 
después de mis días: y a los indios, por el poco tiempo que los 
tuve aunque no los agravié, les e dado seis mili pesos. y para 
después de mis días les dexo quatrocientos pesos de rrenta" H, 

Los Primeros Concilios.~ La obra principal de Loaysa tuvo por 
expresión culminante les dos Concilios que reunió en Lima y que esta~ 
blecieron los cánones de nuestra vida eclesiástica y las normas relativas 
a la conservación de los indios. 

Pasadas las guerras civiles, consolidado el dominio españoL funda­
das ya muchas ciudades. propagada la fe por el celo de los domínicos, 
franciscanos. agustinos y. mercedarios, se creyó conveniente convocar el 
primer Concilio. el cual comprendió prácticamente toda la América del 
Sur. 

Tuvo este Concilio excepcional importancia, porque debía presen­
tar un balance de la obra realizada, y, al mismo tiempo. el plan o pro~ 
grama de la obra futura. Se reunió a principios de 1552. y de él datan 
las disposiciones de que sólo se dieran a los indios los sacramentos de 
la penitencia y del matrimonio; la confirmación, cuando se creyera con~ 
veniente, y la eucaristía con licencia del Prelado. Ningún adulto debía 

43 ¡bid .. vol. 1. nQ 3. p. J21. 
H ¡bid., vol. n. nO 6, p. 208. 
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ser bautizado por fuerza. ni los niños menores de ocho años sin el con~ 
sentimiento paterno. El Concilio ordenaba a los curas que enseñen a los 
indios en su lengua y para esto sean inducidós por los Obispos por a~ 
mor y también por rigor; que los curas se contenten con su estipendio 
y visiten a menudo los lugares de indios que estén a su cargo. de modo 
que por lo menos siete veces al año sean visitados; que se abstengan de 
toda granjería y no puedan recibir cosa alguna de los indios. Agregaba 
que los curas no dejen dar el Santísimo Sacramento a los indios que, 
habiéndolos examinado. hallaren tener noticia y deseo de la Comunión¡ 
que a cada parroquia no se le dé y señale más de cuatrocientos indios' 
casados. y que a la muchedumbre de indios que esté esparcida por diver~ 
sos rumbos se ía reduzca a pueblos. 45 

El Concilio de 1567.~ La obra del Concilio del 52 no podía tener 
plena autoridad porque dejaron de asistir a las reuniones muchos pre~ 
lados que se limitaron a enviar procuradores. Se imponía la convocación 
de un segundo Concilio. Además, habían transcurrido ya quince años y 
realizádose algunos cambios fundamentales en la estructura del Virrei~ 
nato; y urgía atender a varias reformas. El Licenciado Garcia de Cas~ 
tro -nos dice el Padre Vargas- habia manifestado al Rey en una de 
sus cartas que los indios permanecían todavía firmes en sus prácticas 
idolátricas 46. Y aunque no tenemos prueba de que el elemento ec1esiás~ 
tico compartiera ese pesimismo, el hecho es que la evangelización exigía 
un nuevo impulso, y, sobre todo, que se consolidaran y perfeccionaran 
las medidas tomadas en 1552. 

Asistieron a este Concilio Jos sufraganeos de Quito. Charcas y la 
Imperial. y además. representantes de la Iglesia del Cuzco en sede va~ 
cante y del Cabildo. El Padre Vargas, encargado de preparar la obra 
definitiva sObre los Concilios aún no aparecida y que. por 10 mismo. no 
hemos podido consultar. cita algunas disposiciones del Concilio del 67 

expresadas en estos términos: "que se les enseñe toda policía 
y aseo¡ a no dormír en el suelo; a comer, haciendo uso de una 
mesa¡ que se extinga el uso de la coca; que se les reduzca a 
pueblos; que las parroquias no cuenten más de 400 feligre~ 
ses . .. ; que a los convertidos y suficientemente instruidos que 
deseen recibir el sacramento de la Eucaristia no se les puede 
impedir el hacerlo (Constitución 58) ¡ que se funden Jos Semi~ 

ü Scbastian Lorente. Historia del Perú bajo la dinastia austríaca. 1512,1598 (Li­
ma. 1863). p. 210 Y sgts. 

46 Ruben Vargas Ugarte S.J .. Historia del Perú . . Virreinato (J551~1600) (Buenos 
Aires. 1949). p. 184. 
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narios como manda el Concilio de' Trento ... y que se urja la 
observancia de los días no sólo para que los indios 

recibir la instrucción reJígiosa sino además pa ... 
ra facilitarles el comercio y trueque en .... 
tre ellos". 

"A esto -continúa el Padre debe añadirse la insistencia 
con que el uso la disponiendo que 
los curas la aprendiesen y enseñasen la doctrina en ella y, no sabiéndo .... 

pagasen a quien hacerlo y el establecimiento en Jos pueblos 
de escuelas en donde los de los y otros mucha ... 

chos hábiles cantar y la castellana", 
Por último, alude el Padre Vargas a la prescripción sobre el uso del 

y traducido al quechua. y al Confesonario 
podía acordarse sin la obligación de 

permanecer en él por ]0 menos seis años. 47_ 

A la luz de estas ideas se destaca en todo su mérito la abra de lo~ 
misioneros y. sobre todo, la del primer Obispo y Arzobispo de Lima: éL 
con más fervor y con mayor continuidad que las representó d 
sincero ideal de ]a de de fundar estas -nuevas 
des, armonizando los intereses e y 
éstos un ré9im~n de protección. que garantizase su conservación, 
bierno y. su ie 

Aquel exigía un doble milagro = un cambio en la 
los y pobladores y una moralidad en 

sino cierto es que el 
de Loaysa y los misioneros, int<!nto ]a realiza .. 

y ese intento. no obstante sus fracasos y sus caídas, 
representa un enorme factor ético que da un sello definitivo al 
de nuestra 

IV 

PROBLEMAS DE LA 

No se puede: separar, en la conquista espiritual del ..-verda-
dera empresa la de la nacionalidad peruana ......... , la obra de 
]a y la obra deJ Estado. 

47 lbíd., p. 185-186. ""'-, 
48 Sobre el Arzobispo Loaysa. vid. el hermoso y por incompleto es.. 

tudio del R. P. Rubén Vargas Ugarte publicado en Mercurio Perua.no, vol. XXV. 
1943. nQ 198. p. '411 Y nQ 199. p. 186. 
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El espíritu. la doctrina. la cultura. los métodos fueron proporciona­
dos por la Iglesia. El marco de tranquilidad. el apoyo político y econó­
mico los daría el Estado. Por la conjunción de estas fuerzas debería sur­
gir una nueva sociedad. 

Las ciudades americanas no podían ser simplemente una reproduc­
ción de las peninsulares. Las nuestras se establecieron ~como lo hemos 
recordad6~ en medio de indígenas. dependiendo de su trabajo y del tri­
buto en lo que respecta a la economía. Las autoridades hispánicas debie­
ron atender al anhelo de justicia de la población aborígen. La ciudad 
de españoles. por sus iglesias y sus conventos. debería ser un centro 
de atracción. de irradiación. Era la capital de la región y al mismo tiem­
po el mercado. Es cierto que se dió la tendencia de separar la pobla­
ción indígena de la hispánica. prohibiendo a los encomenderos residir en 
las encomiendas y a los españoles vivir en los pueblos de indios. pero la 
vida fué más poderosa que aquellas artificiales disposiciones. El espa­
ñol pasó al campo y el indio visitó y se radicó en las ciudades. Los pri­
meros corregidores de las ciudades 10 fueron de los indios que se halla­
ball en sus términos; y cuando el Licenciado Lope García de Castro crea 
los corregidores de indios. la vinculación de las provincias indígenas con 
la ciudad hispánica no se interrumpió ni podía interrumpirse. Se man­
tuvo en el orden económico y. sobre todo. en el religioso. pues los cu­
ras dependían del Obispo y los frailes doctrineros de los conventos eri­
gidos en la ciudad. Y la vinculacióri de la ciudad hispánica con el agro 
indígena existió. a pesar de la dispersión de los naturales; y tenía que 
ser mayor después que se establecieron las reducciones comenzadas en 
la época del Marqués de Cañete y llevadas a cabo por Toledo. Una de 
las principales causas que inspiraron las reducciones fué la mejor catequi-

zación. He aquí el texto del Memorial de Toledo: ..... vine á 
tener evidencia que en ninguna manera los indios podían ser 
catequizados. doctrinados y enseñados. ni vivir en policía civil, 
ni 'cristiana mientras estuviesen poblados como estaban en las 
punas. guaicos y quebradas y en los montes y cerros donde 
estaban repartidos y escondidos por huir del trato y comuna­
ción de los españoles que les era aborrecible. y porque en ellos 
iban conservando la idolatría de sus ídolos y los ritos y cere­
monias de sus pasados. á donde como he referido no podían 
entrar los clérigos. ni religiosos á doctrinarlos. ni hacer fruto 
ninguno en ellos. porque como habían pocos sacerdotes y mu­
chos indios y repartidos en tantas partes y tan lejos unos de 
otros. no hacía poco al cabo del año el clérigo que enseñaba á 
algunos el Pater noster y lo que de ésto deprendían. era como 
papagayos sin fundamentos ni raíces. ni inteligencia de lo que 
era rezar. ni la doctrina cristiana; y así satisfecho yo de ésto. 

DIRA. 1. 1951 
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y de que M. no aunque 

En la 

en las encomiendas que se daban a los se les 
que les encargaban las suyas y que fuese á su cargo el 

a los indios doctrina competente: y la humana que 
hubiesen menester ne se la daban ni ni querían dárse .... 
la por no pagar más sacerdotes que veían que era necesario 
tener para doctnnarlos con alguna mas suficiencia: y así 
que negocio tan dificultoso y largo tuviese fin y se fuese 
ciendo y acabando á un ti~IDpO con acuerdo de la 
audiencia y personas con se 
solvimús que á todas ]as reino juntamente con .. 

salie.ran visitadores que hiciesen la visita y que por prin­
cipal blanco 11evasen á relucir y juntar Jos indios en poblado ... 
nes en las parte.s y por sus ojos viesen les con-
venía respecto de los dónde vivian. para cual de-
más que habían de hacer en la visita. se les dieron ins-
trucciones que necesarias" . .&9. 

de los lugares de reducciones evi ... 

in Huencia los misioneros. m uchas red ucc iones se 
Hevaron a cabo a la sombra de la ermita o iglesia levantada por los 
les. De todos a medida que avanzaba la reducción. se erigía 
el templo. El propio Virrey Toledo escribía al Soberano que las más de 
las fueron levantadas por los indios por ir ya tan las 
reducciones lSO. decirse que al cristalizar definitivamente la 

del nuevo Perú. el término de 'corres .. 
doctrina. estas hallarse a cargo de 

y a ellas fueron destinados muchos venidos de Es .. 
La misioneros era preparatoria. AJ cabo 

de diez años, la doctrina se transformaría en. pues se !-,Llll..3LlUCI. 

que se había logrado el esfuerzo de '-'-".'-'-11 ..... "'-'-''-

Pero ]a realidad fué distinta. La Ig1esia y e] propio vieron 
claramente que era necesario mantener a los misioneros convirtiéndolos 
en curas doctrineros. La de 1557 ordenaba que no se pusiesen 

habia y una Bula de Pío V exacta ... 
mente la misma disposición: que se pongan clérigos ~ólo donde no hu ... 

misioneros. Lo cual significaba el mantenimiento del statt1 que. 
secularización de las doctrinas no resultó ni acon .... 

49 Relaciones de Jos 
1867), J, p. 13. 

y Audiencias que han el PErú 

50 Roberto Levillicl", Gobernantes del Perll. Cartas !:J Papeles. s. XV! (Madrid, 
1924), IV, p. 410. 
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sejable. Escaseaban los curas. sobre todo si se exigía el conocimiento de 
]a lengua. Fué forzoso echar mano de los misioneros, 10 que a su vez, 
tenía el inconveniente de separar al doctrinero de su convento y obligar", 
lo a llevar un género de vida para el que no había sido formado. Ex­
presaba Toledo: "porque entiendo que estas rrelisiones se destruyen y 

estragan en estar puestos entre la soledad y barbarismo de es­
tos naturales sin compañero ni conbento cercano donde pue­
dan acudir al saneamiento de su flaqueza y renovación de su 
religion sin tener atalaya sobre si y ser visitados muy tarde" .S~ 

Esta era la razón por la cual los jesuítas rehusaron la doctrina: ellos pre-
firieron el pueblo misional del tipo del cercado de J uli. di rigido con tanto 
.éxito por un grupo de misioneros, o un convento-parroquia. La Historia 
publicada por el Padre Mateas describe este último sistema en los si ... 
guientes términos: 

"Desde aquella cassa ~alían los padres acompañado cada 
uno de alguno de los hermanos. y auiendo dado una hucHa 
en quince o veinte días a otros tantos poblesuelos que estauan 
a su cargo, se voluian a cassa porq. no se desentablasse el or­
den de la religión, y auie-ndo estado allí ocho d¡as voluian a 
hazer otro viaje. Lleuaban consigo siempre estos padres al­
gunas cargas de pan q. no lo auía entre los yndios y otras co­
sas de regalo. como conserua. pasas. miel y azúcar para los po ... 
bres y enfermos. porque juntamente oon la spual. refección y 
medicina, se les diese la corporal, que ultra de ser de suyo o .. 
bra tan buena, ayudaba mucho a 10 spual. aficionando a los 
yndios a la ley de Dios y sus ministros que hacían tales obras. 
En cada viaje ¡van los padres confesando Jos enfermos y al­
gunos sanos q. se animaban a ello; baptizaban los niños, casa­
ba los concertados para ello y exercitaban los demás concer­
nientes a su Off9 sin cesar d~ noche ni de dla. porque la nece­
sidad de la gente los obligava a no perder punto en enseñar­
les doctrina christiana y predicarles a menudo".::;2 

En nuestro concepto. el sistema del pueblo misional era la solución, 
·no sólo desde el punto de vista religioso del probl~ma indígena. sino 
desde el punto de vista de su agrupación y defensa; a] menos. durante 
un periodo formativo que no podía ser menor que el de una genera .. 
-ción. Pero lo cierto es que el método no pudo generalizarse, sea porque 
había de colocar a los clérigos venidos de España, sea porque el pueblo 
misional disminuía la autoridad del Obispo y la misma del Corregidor. 
Fueron. pues, contrarios a e$ta solución racional. los intereses de los cu .. 

151 lbíd., p. 410. 
~2 Historia General de /a Compañía de Jesús, 1, p. 222. 
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de la autoridad de los y el gobierno español, tan to-
propio Toledo fué enemigo del misional. 

juzgar por 1a de 30 de noviembre d~ 
1568. animaba a la Corona de el pro-

encomendar la a las 
generalizando fundación conventos o monasterios. "Es 

nuestra y voluntad ........... decía la Cé.dula---- que se tenga en esa 
tierra en el hazer monesterios e assí de la orden 
de san frandsco e sancto domingo e san la compa-
ñía de que nueuamente se ouieren de 
Lo cual decir que esos monaste.rios y colegios 
en pueblos de y la dice que a costa del Rey y eneo .... 
menderos. En buena cuenta, la parece consagrar la idea 
del y en q u€:: las doctrin as c1 car-
go de los no individualmente. sino la comuni .. 
dad del convento rural o dieron casos de algunos de. estos 
cooven tos, pero por se generalizó el sistema 

..... "'~ ....... '-''''. Casi todas las órdenes mantuvieron las doctrinas que se. 
que reconocer que los misioneros, sobre todo cuando 

actuaban en grupos. eran los y cuando se se-
cularizaban las doctrinas, aquéllos Jamentaban su 
esta situación de los respecto 
doctrinas por Jos padres, tenernos el testimonio del Padre Córdova y 

que conviene citar: 
.. Passados muchos años. en que con tan 

medras espirituales de los Indios se en su 

ta 

ua 

estos varones 
de 

dichas 
de 
y 

53 Levilüer. Organización de la Iglesia y Ordenes J(clinl:OS,B en el Virreinato del 
Perú en el siglo XVI (Madrid. 1919), n, p. 100-101. 
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obligase a los Frayles Franciscos bcIuiessen a recebir las Do­
trinas y Ig.1esias de los pueblos". 54 

Tratándose de los frailes doctrineros, se suscitaban siempre dificu1 .. 
tades sobre la presentación que debería hacerse con aprobación del Or­
dinario y no pocos inconvenientes respecto de la vigilancia y visitas de 
los obispos. En defensa del Real Patronato, los frailes tenían que opo­
nerse, como decía Toledo, en nombre de Su Majestad, al predominio 
de la autoridad episcopal. Además, correspondía en compensación a 
Jos derechos del Patronato el pago del salario. 

Creados los corregimientos de indios que representaban el gobierno 
civil. debieron producirse inevitables conflictos entre ellos y los curas. 
fueran clérigos o religiosos. 

Según Toledo, en los sínodos particulares "todo es quexarse de que 
haya corregidores que atalayen 10 que hacen sus curas en las doctri­
nas" 55, El Arzobispo de Lima y las resoluciones de los Concilios pidie-­
ron la abolición de los corregidores. Los conflictos debieron ser muy se~ 
ri05-, sobre todo en el obispado del Cuzco. hasta el punto que determinó 
la intervención de la Audiencia. 

A pesar de sus graves defectos, la evangelización parecía consoli­
darse a fines del siglo XVI. La catequización ofrecía. además de los in­
convenientes de organización a que hemos aludido. otros relativos al 
método. No cabía la predicación en español. Se proveyó entonces la en,~ 
señanza del quechua. establecida como hemos visto por el primer Concilio 
Provincial: pero en las provincias había variedad de lenguas, como el 
airnara o el puquina. Era difícil verter a todos los dialectos lo esencial 
<le la doctrina contenida en el Catecismo. Toledo abogó por que éste se 
pusiera en 10 que llamaba ]a "lengua general", "que es la que más abra­
za todas las otras y la que los yngas mandaban saber a todas las provin­
cias que yuan tiranizando" 66. Otro inconveniente señalado también por 
Toledo, consistía en la variedad de las ceremonias que podía hacerles va­
cilar en la fe y abogaba por la uniformidad de la doctrina y del rito.¡;" 

Las doctrinas en manos de religiosos presentaban además de la des.­
ventaja señalada, la de aumentar la influencia de los prelados de las ór­
denes y. por lo mismo. agravar los males de la elección de éstos. 

A los cuarenta años de la catequización podían destacarse los vicios 
inherentes a toda obra humana. Al ímpetu heroico y a Ja santa abnega .. 

M C6rdova Salmas. op. cit., p. 117. 119. 
65 Levillier, Gobernantes del Pero, VI, p. 80. 
118 ./bid., IV. p. 407. 
a7 ¡bid .. V. p. -409. 

BrRA. 1. l()Sl 
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ción de los primeros misioneros. sucede el sórdido interés de los que ve: .. 
nían a América a una situación, o frailes. y a ha~ 
cer fortuna y volverse a De esta triste realidad, la 

no tratar el historiador. No 
casos, por no infrecuentes. 

mismos memoriales eclesiásticos indican, el remedio 

que que vengan a Indias no para volver 

v 

LA 

considerado como un sólo en la conquista 
de] e] que va la misioneros y se 

extiende hasta el advenimiento de Santo compren~ 
de. los y excursiones misionarias. la 1.1.A,lIUdLJ:Ull de los con .... 
ventos, el establecimiento las reducciones doctrinas. 1a acción 

Cle:SPtH!S Arzobispo) de y por último. la acción 
del Estado que encarnó Toledo. Este. es el neríOido heroico de la crea~ 
dón. Hemos visto cómo se destacan Jos relativos él Jos regu .... 

como doctrineros y los abusos de los y la de 
obra empt"endida 

conservar y consolidar 10 
dificultades de nuevo. 
distancias y 10 abrupto del territorio continuaban obstaculizando el pro-
greso muy difícil mantener el impulso heroico los 
meros días. Aparecían la y el inevitables en toda 
obra humana. El único dominado fué la 
anarquía ~VHL~""Q, "'<:":;"H~"::l 

que culminó en )c obra 
la de externos. mantuvieron el orden jurídico y pres-
taron a la Iglesia el apoyo necesario. 

Era indispensable que en este momento surgiera una 
bajo cuya inspiración definitivamente 

Jizada. Providencialmente en la historia del Perú la egregia 
fa de de Mogrovejo. entre los seglares U1Cl.U.ULlU;;) 

da cultura. su elevadón al Episcopado tuvo· caracteres de: un 
miento al cual él supo con la y la ob1a .. 
ción absoluta de: un . Para su misión tuvo sobre todo 

la vida. común a la élite española. 
autoridad. y de 
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ración de una auténtica y ese que 
diferencia a los santos de los demás mortales, Y como 

todas estas raras la visión amplia y 1nr'""rTllnn 

enorme misión que e] Papado y la Monarquía le confiaban. Pocas veces 
un estuvo más y mejor para 
nevar a cabo un glorioso destino, 

Educado en el Colegio de en 
ca, la que darse en~ 
tonces. Pasó como donde se distin ... 
gue por su sabiduría y y. sobre todo, por su virtud. Ahí le 

el llamamiento del que más parece haberse debido a una 
que a los consejos e que. en ocasiones se ... 

mejantes. Siente como una súbita iluminación este llamamiento que él 
misión que, por medio del le confiere el mismo 

al que realiza con el me .. 
y de la len gua de Ja re .. 

U.O::'''''LJU. en 
los 

"-.::>I-'''-'.o..v de su humildad: cra aque-
lla grave sino conocimiento que representaba; 
reverencias cuando hada veces de y sólo desprecios habla-
ba por sí",U 

El nuevo 
qUlzaClo,n de los 

se dió cuenta inmediatamente de que la cate-
indios constituía la y de su 

obra. Es cierto que la administración de las duda ... 
des también problemas más graves que en las dió-

pero al estos aspectos de Ja administración. epis..-
una labor y en vías de consolidarse:. En cam .. 

lleno complicaciones era el de ]a cate-
vió que ésta no podía 

la utilización idiomas aul:.óctonos. De aquí que sus 
orientaran él componer catecismos en y en 

aimara. más y en estos tiempos" 50. Bus .. 
có la ayuda de: los teólogos dodos y para que tam-
bién hubiera conformidad en la cristiana en el de los 

60 esta idea rué aprobada por el Provin" 

58 Francisco Antooio de Montalvo. El Sol del Nuevo Mundo (Roma, 1683), p. 271. 
el) Carlos García Irlgoyen. Santo T oribio (Lima. 1906), IV, p. 4I. 
80 [bid., p. 41. 

BIRA. t. 19!)1 
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da] que, de modo general. la 
ofrecía a la y di-

insistentes cartas delatando los abusos que: cometían al obli ... 
gar y al retener los fondos de las comunidade~ 
que: deberían en socorrer a indios 61, En una. 

Santo Toribio viene a la opinión de todos los misio ... 
neros sobre las trabas que presentaban los al de 

indios. 
En dos empresas la de Santo TC)ri~ 

bio de: Jos indígenas. la convocación de los 
para dar a la c.atequización mayor autoridad y armonía y 
más lo por el y segunda, ]a prolija visita del inmen-
so territorio diocesano. 

convocó en 1583 el tercer Concilio diocesano. al que 
asistieron los Obispos y 
El luchó contra el grave inconveniente de las denuncias y 

contra el del Cuzco. Santo Toribío quiso 
que se tramitaran sin la del PreJado acu .... 

pero a ello se opuso la de los Obispos: la aditud enil':rQ1Ca 

llegó a producir la intervención la de Lima. A 
pesar del desmedro que para la entrañaba este 

y la ' demora trabajos. la tenacidad dd 
la condusión de éstos en Jos puntos que al 

programa del Se aprobó Ja redacción de un solo cate­
cismo; que los indios pfE~nCl1e~)en en su lengua las oraciones; que 
se les diera el Viático y la Comunión Pascual y que nada se les llevara 

. por administrarles los 
En cuanto a la instrucción de indios. conviene transcribir Jo or .. 

denado por el Concilio en su canon 45: por muy encomenda .. 
las Jos muchachos curas de yndios y en 

ellas se enseñen a leer escrivir y 10 demás y principalmente 
que se a y hablar nuestra lengua y 
miren los curas con occasion del escuela no se -"Inr .... "'lJ'l>r 

del los muchachos. ni les 
en esto sus co:nCllenClé~S 
también la 

61 lbid., p. 34, 97. 128, 263. 
62 La de España en el Perú, vol. H!. nQ 12. p. 136.- Levillier 

ci6n de lB Iglesia) ha en extenso los cánones del Concllio de Santo Toriblo. 
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a las prescripciones que est:aD'lec::en penas a 
los curas de con éstos: que 
que curas lo menos siete veces al año: que 
no dejen que. habiendo sido 

hallaren tener inclinación y de la comunión; que los 
libertad de casarse fuera su ayIJo: y que a cada parro-

no se le den ni señalen más de cuatrocientos indios trIlDut:anos. 
de las dd Concilio revela ]a más profunda 

por la y el de llevarla a cabo con 
defendíendo al mismo intereses de los 

fu€: por que inspiró San .... 
ellos denunció como abusivo el cobro de las ta-

los indios a buscarla en dís~ 
criticó severam.ente la mita que forza ... 

indios a sus e hijos. 
En síntesis, decirse que por obra de los del "'--''''''''-II.lU 

y del memorial en que se le apoyó. la fué consecuente con la ac ... 
titud de los primeros misioneros en ]a ddensa de los aborígenes. 

La obra de este fué confirmada y por el de 
1591. a los curas y de 
con el Concilio de Trento y se bajo uno 

u otro pretexto, en los asur¡tos 
Respecto de: las visitas U l\') 1...'1;·;:'0 Ha "', 

e1 itinerario de por su 
siso escalando montañas. pernoctando en punas y 
desafiando peligros sin cuento. fue el paradigma del pas-
tor ambulante: su ansia era conocer a todas sus para remediar sus 

que tener en cuenta que la de Lima (om .. 
las dos terceras partes del Perú actual y que el Santo quiso vi-

por sin omitir ninguno. Recorrió más seiscientas 
bautizó y confirmó miles de almas. La relación de su primera vi-

sita el censo de] Perú. pues indi~a respecto 
pueblo el número de indios y. en muchos casos. da .. 
tos sobre las haciendas y . La primera visita del 
bó la y de la obra misional y doctrinera. to-

tenían ya iglesia. casa cural. concejo. cárcel y hospital. 

63 Vargas Ugarte, op. cit., p. 417. 
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La lectura de esta visita lleva a concluir' 
que se había la transformación del Perú. Las 

y conservando sus habían entrado 
dentro de los cuadros de los concejos y corregimientos establecidos por la 
administración y habiao 
sido sustituidos y aldeas de.be .. 
rían tener otra edificios: casa 
comunal y sirvió para mejorar la con .. 
dición de las iglesias. para la continuación de las para la 
creación de y de los existen tes. y sirvió, 
sobre todo, desde el punto de vista 
y para curas y 

Un hálito de santidad y de fervor pasó por el territorio 
en los del Santo. La del gran apóstol tenía que desper­
tar la fe en los que no la tenían y avivada en los indiferentes y' tibios. 

esto tenemos un testimonio elocuente. El Santo DOS dice ·c6 .... 
mo se. extendía la caridad en los indios: "y de los indios se habrá junta .. 

y de su 

do de limosna dos mil cabalgaduras poco más o menos, y mu-
plata. ropa y maíz. ganado y con tanta caridad. que 

he quedado admirado, muchos a buscar para dar 
lI..H;L\UIU que por sus . .. y 
muchas gracias a Dios. de ver y entender la volun-

y el ánimo con que estos indios ofrecían la limosna y la 
inclinación tan santa que. han tenido". 64 

carácter heroico de las visitas de Santo Toribio 
no para eJ ambiente del 

sino para el en esa de la realidad de nuestro 
García Hurtado de Mendoza. el cual 

su carta yo visto al 
dad ni esta xamas en ella y da por escusa que 
su lo tiene par mucho 

de ordinario entre yndios 
tienen y aun no se si hazen otras 

sas peores, 
el 
las cosas 
para que los 

nCIDnluel1tent(~s que se 
también se mete 

y se entremete toda la que toca a no:spl'CalCS. 
sias, y todas las dernas cosas 

tU Garcia. op. cit., n, p. 216. 
6~ Levil1ier, Santo Toribio de Mogrouejo (Madrid. 1920). p. 9~10; y en 

Organización de 18 I. p. 487. 
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por esta corno por la equivocada interpretación que se 
dió a UDas letras de Santo Toribio enviadas a Roma, acerca de la provi­
sión de el Rey ordenó a Hurtado de Mendoza que se le amo­

Cédula de 29 de mayo de 1593, amonestación a la que. 
se sometió el no sin escribir al 

marzo de 1594, las emocionadas líneas que son su 
" ... esperava que los que he pasado 

que vine a este que abra mas de doze años que an sido 
continuos. por este distríto. visitando mis 
y confirmando exerciendo el oficio por caminos 
muy con fríos y reíos yaguas 

travajo, andado mas de tres 
y confirmando mm animas, y distribu-

yendo mi rrenta a con animo de hazer 10 me:smo si mu-
cha mas tuviera, al athesorar hazienda. y no de-
sear verla pára este efecto mas que al fueran de 
consideracion todas estas cosas antes los de vuestra al-
teza como lo seran, entendiendo estas aqui 
Más expresa: "Y si a vuestra alteza paresce que 
no soy merecedor de lo que dandome vuestra alteza y 
su sanctidad licencia para algu-
na paret para quitarme de estas con-
servandose en esta parte la fuere 
rrazon; lo hare de muy buena gana como la divina 
se sirva y si no conviniere hazerse ansi ni servirse nuestro se-
ñor de1Jo. no rrehusare el pase mas persecu-
ciones: y esto a vuestra con sentimiento 
dolor y encarescimiento por esto no sabre 
que nuestro señor el entendimiento a todos 
ne a lo que uvieren herrado y levantadorne 
monios, y rreferido cosas contra ]a " .... ,,,, ... ,,, 
sus buenas o malas Dios lo 

Esta carta produjo efecto en el ánimo del 
puso al de ella la nota siguiente: "Por 

prelado no conviene que el 
pública que aparece". 6"1 

Quiso Dios 
plena obra en la "''-',,''-'-',0. .... pueblo de Zaña. 

que muriese en 

Leemos con emoción en ültimos momentos 

6S Levillier. Santo Torjbio, p. 13-14. 
67 El Padre Leturia. en su magnífico trabajo sobre el Santo (Vid. R.enoullbis. 

1945), cita los textos de Monseñor Garda Irigoyen y Levillier. 

emA. 1. 1951 
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nimbados de poesía y anunciadores de su glorificación. El 23 de marzo. 
Jueves Santo de 1606, al ritmo de los 5a J mos. que acom pañaba en el ar­
pa 'Fray Jerónimo Ramírez, entregó el alma a su Creador el gran após .. 
tal de la evangelización en el Peru. 

Respecto de su inmensa obra, vale la pena citar el testimonio de un 
documento producido a raíz de su muerte. Nos referimos a 'la Relación 
y Memorial de 1598. publicado por García lrigoyeD, en que se: dice: que 
el Santo pasó: 

"predicando a los indios y españoles. a cada uno en su len­
gua. y confirmaI!do mucho numero de gente, que han sido más 
de seiscientas mil ánimas a lo que entiendo y ha parecido, y 
andado y caminado más de c.inco mil leguas. muchas veces a 
pie, por caminos muy fragosos y ríos" 68, 

Confirma su ce10 apostólico el proceso de beatificación. "En el amor 
del prójimo, fue ardentísimo el deseo de la salvación de 
las almas, no pe-rdonando trabajo ni peligro, visitando y con­
firmando, predicando aún a los indios por su propia persona 
y socorriéndolos en sus necesidades y enfermedades a todos 
Jos pobres, dándoles largas limosnas, gastando en esto toda 
su renta con tanto desinterés que no sabía que cosa era d¡ne,.. 
ro ni codicia, hasta quitar de su propia persona y ~asa lo ne­
cesaria, porque no saliese de el1a sin remedio ]a necesidad, sin 
decir a nadie mala palabra nj desabrida respuesta". !lO 

y en el Decreto de beatificación se dic.e, hablando de las I virtudes 
del Santo: "Yen primer lugar, la del amor de Dios, no sólo llegar al gra ... 

do de suficiente, sino aventajarse maravillosamente, de modo 
que la vida de dicho siervo de Dios se compuso de perpetua 
oración. o de establece:r la fe católica en la nueva Cristiandad 
del Perú, con solicitud continuada. y en e] continuo estudio 
de introducir ]a observancia en los decretos del Santo Conci~ 
]jo Tridentino; y en lo que toca al amor del prójimo no haber­
se concedido. asimismo, el siervo de Dios, lo que conocia ser 
necesario a los otros".10 

Terminaremos este capítulo aludiendo a la obra del Estado. Los 
Virreyes posteriores a Toledo apoyaron, dentro de sus tendencias 
regalistas. ]a obra de evangelización. El Virrey Enríquez aprobó eJ 
pedido de sesenta jesuitas y veinte domínicos que hicieron Jos Provin-

63 Careta Irlgoyen. op. cif., p. 219. 
119 ¡bid., 111, p. 19. 
ro ¡bid., p. 53. 



LA EVANGELIZACIÓN Y LA CONCIENCIA NACIONAL 

sen de sólo trescientos 
nal contra las 

apoyó la idea de 
y defendió ...... " ..... <>' ........ ''-4 ....... 

83 

eSlpa:noles en y in. 

sino una inmensa 
.de los 
tes y 
toles.'T3 

territorio, tuvieron no solamente influencia religiosa 
in fluencia cultural y aún política. La biografía 

que la mayor de eHos varones pruden-
hombres eximios 

n Levillier, Gobernantes del Perú, X. p. 89. 
'12 Sobre esta materia, vld. los documentos publicados en el Juicio de limite$. 
'13 Vid. las bi09rafias de lo!> Obispos de Arequlpa por el señor Cateriúao. Sobr~ 

los Obispos de vid. de la diócesis de por el Centro de 
Estudios de Historia Eclesiástica del Perú, nI t 931) ,-- El útil trabajo de 
Monseñor Olivas Escudero ilustra en lo referente 31 de 

BlRA. 1. UG1 
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VI 

LAS IDOLATRIAS. SUPERVIVENCIA y EXTIRPACION. 

Con motivo de la obra de Santo Toribio, bajo Ja sugestión de sus 
heroicas virtudes, reinó un gran optimismo sobre 'Ia catequización. Se: 
creía sinceramente que: de ochocientos mil a un millón de almas habían 
sido con firmadas. Se ponía a ten ción al hecho de haberse construido' te m .. 
pIos en casi todos los pueblos y áldeas: y por último. se consideraba co­
mo prueba decisiva el respeto de los indios por los religiosos. princj .. 
pa'Imente por los franciscanos y los jesuitas, como ]0 reconocia e1 Conde 
del Villar don Pardo. La Iglesia tenía para realizar su obra la efiejen ... 
da económica que les daba el pago de los diezmos, Los curas eran 
vigilados por los Obispos; éstos dedicaban la mayor parte de sus rentas 
al culto y a las obras de caridad. No se habían producido aún los ca­
sos de abusos. o, por lo f!1enos. eran mt:pos !recuentes, casos que mo­
tivaron las denuncias conocidas del siglo XVIII. 

Pero un hecho providencial vino a despertar a la Iglesia peruana 
de la explicable ilusión en que se' encontraba respecto de la total cristia~ 
nizaeión del indígena. El doctor Francisco de Avila. cura de H uarochi­
rí, después de un fervoroso sermón sobre los mártires. recibió de un fe .. 
Jigrés indígena un relato revelador. Se trataba de la historia de un ver­
dadero mártir autóctono, el indio Martín. que fué asesinado por sus com­
pañeros, a consecuencia de no haber querido adorar una huaca, a la 
cual ellos rendían culto. Sobre este indicio. el cura Avila, se puso a la 
busca de los adoratorios y vino hasta descubrir cerca de setecientos ído~ 
los. Comunicó el hecho al Arzobispo Lobo Guerrero. sucesor de Santo 
Toribio. quien decidió enviar visitadores y padres misioneros por todo 
el territorio con el objeto de descubrir las idolatrías y demás errores. 
La decisión del Arzobispo fué apoyada por el Virrey Príncipe de 
Esquilache. procediéndose a la extirpación de las idolatrias. Comenzó 
ésta con un verdadero auto de fe, que se hizo solemnemente en Lima. 
quemándose en la Plaza pública los ídolos descubiertos por Avila. El 
hecho acusaba una extrema gravedad, porque si en los aledaños de Li­
ma existían adoratorios y huacas, ¿qué no sucedería en las partes más 
remotas del Arzobispado? Era indispensable recristianizar al indigena. 
plantar de nuevo la fe, extirpando 1a cizaña, repitiendo la empresa heroi­
ca de los primeros misioneros. Tal fué el ideal que alentó D. Francisco 
de Avila, y que hicieron suyo Lobo Guerrero y Esquilache. 
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Justo es que digamos algunas palabras sobre Avila, atrayente figura, 
-en quien se mezclan el misterio de su origen, el brillo de sus estudios 
universitarios, su fervor sacerdotal y su obra apostólica. Expósito re­
cogido por Doña Beatriz DáviJa, mujer del ensayador Cristóbal Rodrí­
guez, toma el nombre de su protectora, y es educado por los jesuitas. 
Ya en 1592 se traslada a San Marcos, siendo el más briJlante alumno de 
su tiempo, pues consta que se le encomendaban las arengas y discursos 
de las actuaciones públicas. Se ordena de sacerdote en 1 596 Y luego re .. 
cibe el grado de Doctor en 1597. Nombra-do por Santo Toribio cura, y 
vicario después, se hace cargo de la diócesis de Huarochiri, donde anos 
más tarde debería realizar el descubrimiento que determina la iniciación 
de la famosa extirpación de las idolatrías. Se le siguió juicio en que fué 
absuelto y en que se produjeron opiniones favorables a él corno ]a del 
Deán Muñiz, al que debemos los datos relativos a su vida de estudiante. 
Fué nombrado Juego cura de Huánuco y más tarde canónigo de Chuqui ... 
saca y Lima. Pero su obra más importante fué la que realizó como visi· 
tador y catequista. Al regresar a Lima predicaba a los indios todos los 
domingos, y por último, coronó su vida de apóstol, publicando en 1643 
los sermones u homilías de las domínicas del año, en español y en que· 
chua." 

Quizá por su mismo celo de descubridor de las idolatrías, exage­
ró su pesimismo sobre los indígenas. cuando afirmaba en su Relación 
que no tenían de cristianos más que el carácter bautismal y que de 
treinta mil no hay uno que no haya cometido pecado de idolatría.'!':; A pe­
sar de esto, tuvo fe en la predicación, pues, como él mismo lo dice, pre­
¿icó sin cesar catorce años sin faltar un soto domingo. Sostenía que 105 

sermones de los indígenas deberían ser de un lenguaje sencillo y daro, 
de acuerdo con su inteligencia. Lo cierto es que su palabra abrasó 105 

corazones y dejó toda una pragmática respecto de la forma' de la predi ... 
cación a los aborígenes. 

Al lado del cura Don Francisco de Avila es justo que considere­
mos al Padre José de Arriaga, elogiado por aquél que acompañó a los 
visitadores, y que nos ha dejado un libro de valor excepcional sobre las 
idolatrías. que utilizaremos oportunamente. El Padre Arriaga ex .. 

14 José Toribio Polo, "Un quechuista", InEormacione~ acerca de la religión y gO­

bierno de los I nCBS. Colección Urtea9a-Romero. 1 ti serie. XI. p. XV -XXXI.- Debemos 
a Hermann Trimborn una conferencia sobre "Francisco Dávila. un clásico peruano", 
que ofreció en el Instituto Riva-Agüero el 7 de setiembre de 1951. 

75 Francisco Dávila. "Relación al libro de los sermones .. , ". Informaciones acer­
ca de la religión y gobierno de los Incas. p, 82. 

BIRA, 1. 1951 
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presó el que a por el descubrimiento de 
las idolatrías en contraste con el recuerdo de las visitas minuciosas y efi­
caces del Arzobispo Santo Toribio. 

ta y por 
No 

que esbozar aquí los antecedentes alé:lrrrlarltes, 
que por qué la cristianizació_n 

..... "" .. "n"." el 
Cieza en su Crónica, 

acerca de algunos ejemplos sacrificios humanos y su desfavo .. 
los 

No debieron olvidarse las advertencias del Licenciado Lo ... 
de Castro y de] ni los idolos descubiertos 

... ..., •. uu.J-.> como consta en la Relación de Huamachuco 16, El mis-
al una de sus visitas. su 50-

sentimientos último. una prue-
de la tuvo el 

en un 'Memorial de que los lflcuq I2n,!s 
traían los cadáveres las para lIevados a las u ... "' .... ,"'.,. 

que alude también el insigne historiador González Suárez 77. más que 
todos estos constituía una alarmante revelación la creen-

manes y huacas iban él vengarse de ]a 1ntro ... 
cuHo, fábula que se extendió a todo el territorio 

y que nos Cristóbal 

esta reconstrucción de precedentes es una 
ción porque el' de vista 1a psicología 

descubrimiento del cura Avila causó el asombro descrito por 
nece.sario comenzar de nuevo la cristianización 

porque la cizaña había ahogado la buena semilla. La primera tarea (ué 
",VJt.UI-/I.V4JCU. los la visitas. que corrieron a car-
go del clero secular. Se nombró a los más esa 

Av.i1a, al doctor al doctor Aven~ 
y de nueVdS misio .. 

aqui las ccn que. el historiador Lorente describe las 
visitas: "Para (se re a la ¡dola tría) proced í a n los rn j,. 

sioneros, ya con las cautelas de la prudencia, ya c;on ""1->',: .... " ........ 

luego a las más senci-
prl:nClplanao por las estancias o caseríos: hacían 

14 "Relación de la religión y ritos dd Perú". 
77 Pederico Gonzalez Suárez. Hisforia 

1892). nI, p. 463. 
T8 Molina, op. cit .. p. 98. 

cit., p. 3-56. 
de la república del Ecuador 
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logrando sa[)rel~o" 
Jos más caute~ 

pueDlros de alguna con­
que impresionaba viva~ 

so!:>re:exC1t:aD,an su piedad con sermones, 
y una vez deseu .... 

uulf-'''-' . .;) .............. ;;;) ... J.;) secretos, a quemar los ¡do-
cuya existencia se revelado en la '-U"~';"';:¡,'V" 

otra de denuncias. sólo 31 pueblos 
das de y Chancay se 62 
dora torios principales, 31118 conopas y cerca de otros 
simulacros de segundo orden. Al mismo tiempo eran 
ciados 679 ministros de la infidelidad, entre ellos te~ 
nidos por micuirun.a.s o 70 

como 
Pe-

su 

los de Chancay y Cajatambo. 
visita en que al doctor Avendaño. dice que confesó a 
personas y que encontraron muchos ministros de la El libro del 
Padre una . "No 

sea, que no sepa el nombre de la 
y son pocos los preguntados 
Jesucristo lo 

79 Lonmte. Hütoria. del Perú la dinastía austriaca, 1598*1700 (París 1870). 
p. 72-73. 

80 Pablo José de La extirpación de la {do/siria en el Perú. Colección Ur~ 
teaga-Romero. 2-. serie, 1. p. H. 

81 lbíd., p. 68. 
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Profundo conocedor de la psicología indígena. forjada por tantos 
años de servidumbre. el Padre Arriaga da una importancia definitiva a 
los caciques. afirmando que son ellos los que conservan el culto, de las 
huacas. 

Comprueban este testimonio los casos de superposición de cultos o 
disimulación -de uno en otro. cuando sostiene que en las fiestas del Cor~ 
pus. los indios suelen poner una huaca pequeña en las mismas andas de 
la custodia y que se hallaron huacas en las peanas de los altares. 

El cronista hace una excepción en cuanto a la extensión de las ido­
latrías respecto a las doctrinas de los domínicos y franciscanos de Jau­
ja. Cita además la carta de un sacerdote secular al doctor Ramírez que 
explica mucho de la decadencia y abandono religiosos. a cuya sombra 
supervivieron las idolatrías. La obra del Padre Arriaga. a pesar de los 
numerosos datos de los que se desprende una sensación desoladora. con­
cluye con una nota optimista. Los indios. luego de efectuadas las nuevas 
misiones. se aficionaban a los padres y los recibían cordialmente. Hay 
también una nota alentadora en ese período de descristianizaci6n: el nú­
mero de confesores. Citemos las palabras del Padre Arriaga diciendo 
que después de esta nueva misión. los indios quedan tan gustosos y afec­
tos al bien: "visitado vna vez el pueblo. quedan los Indios tan aEetos. y 

gustosos del bien que recibieron en la visita. que quando buel~ 
ven a sus pueblos. reciben a los Padres con extraordinarias 
muestras de alegría. y quando se an de yr los despiden con 
no menores de pena y sentimiento. A pueblo llegamos seys 
Padres juntos que nos avía mas junta a la buelta de la visita. 
y no nos dexaron pasar en dos días los Indios. ocupándose 
desde la mañana hasta la noche en confesarse por su devo~ 
ción en vna fiesta entreaño; lo que antes en tiempo de QU!l­
resma que era de obligación. lo hazian con no pequeña difi­
cultad".82 

Es evidente que la Iglesia y el Estado. por medio de las visitas, 
habían tomado las medidas necesarias para descubrir el mal y para ata­
carlo inmediatamente. Esas medidas pueden clasificarse en esta forma: 
a) medidas coactivas. como la extracción de los ídolos y su quema. cri­
ticadas severamente por Markham. explicadas por }iménez de la Espa­
da, en atención a que los ¡dolos no representaban generalmente ningu~ 
na obra de arte; y las penas impuestas. a los idólatras y la más eficaz 
que fué la reclusión de los indios hechiceros en el cercado; b) medidas 
educativas: la fundación de un Colegio para los caciques de acuerdo 

82 ¡bid .• p. 121. 



LA EVANGELIZACIÓN Y LA CONCIENCIA NACIONAL 89 

con la idea del Padre Arriaga de que la conservación del sentimiento 
religioso dependía de la actitud de los curacas o caciques. Este Colegio 
se fundó en efecto y se llamó del Príncipe, no por el de Esquílache sí· 
no por el heredero de la Corona. Otras de estas medidas fué la exten· 
sión de la Jiturgia, Así 10 comprendió el Obispo Mendoza, quien dotó 
de magníficos ornamentos a todas las iglesias de su diócesis del Cuz­
co, Por último, la medida más eficaz era la predicación constante en el 
len g ua j e se ndllo que preconizaba el cu ra A vil a, y las con fesiones. 

Se ha creído por algunos que. así como fue exagerad~el optimís .. 
mo respecto de la evangelización, hubo también exageración al volver el 
péndulo y afirmarse -como lo dijeron alguna vez el Príncipe de Esqui. 
1ache y el propio Arzobispo Lobo Guerrero- que los indios sólo tenian 
el nombre de cristianos. En los documentos de la época se encuentran 
testimonios que rectifican esta aseveración. El Padre BaYle se refiere a 
]a Audiencia de Los Reyes. al Obispo de La Imperial y al Provincial de 
Santo Domingo que han averiguado el caso y han encontrado exagera· 
das las afirmaciones del Virrey. Un manuscrito descubierto por el Pa­
dre Vargas Ugarte S. J" nos patentiza que en la región de Lambaye­
que no se encontraron casos de hechicería. El propio Padre Bayle cita 
el testimonio de D. Gaspar Herrera y el de Cristóbal de Molina. "De 

la idolatría. peste que tan inEicionada tiene ]a sierra, oso afir .. 
mar que por la misericordia de Dios están muy libres: y écha .. 
se bien de ver, porque, cuando descubren algún serrano cul. 
pa do en ella, son todos fiscales qu e lo acusan" ( Herrera) .­
"Hay grandísima suma de indios e indías que, por ~ntender 
ya la ofensa que a Nuestro Señor en esto se hace, por ningu,," 
na vía Jo permiten. antes los acusan ante sus curas para que 
sean castigados" (Molina). 83 

El Padre Morúa afirma que hay muchos devotos de la Virgen Q$, 

y Baltasar Ramírez, que no son tan idólatras ni tan cristianos como nos­
otros los desearíamos. a5 

Los hechos anteriores podrían inducirnos a mantener la tesis de 
que si hubo una supervivencia de las idolatrías, alcanzó toda eficacia, 
para restablecer el predominio de la religión cristiana. el conjunto de 
medidas adoptadas por la Iglesia y el Estado en este período que. podría .. 
mos llamar de la recristianización de] Virreinato. 

83 Constantino Bayle S.J .. El clero secular' y la euan.geliU1dón de Amüica, .(Ma­
drid. 1950). p. 211. 

B4 ¡bid., p. 242. 
as ¡bid .• p. 255. 
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,;;)Hl''-'-,.;. ..... '''' .... no """'-" ... 1< ... '''1..1':' '-VA""_I''''''''''''''''', y a dIo nos 
m ueve la actitud y la palabra del ilustre 

que nos ha 
mente la prueba 
que. a pesar de 

y en sus edictos no 501a­
de su celo apostólico sino ]a muy fecunda creencia de 
las ordenadas por su predecesor Lobo Guerre ... 

idolatrías y era forzoso vivir en vigiJa.n ... 
da . reconoce la obra por Lobo 
rrero, como consta en el libro del Padre Arriaga. pero agrega que ha 
nido tantos avisos y relaciones concordes personas de todo y 

de muchos curas y de a 
pensar en la necesidad de:. continuar la obra. plantea-
miento que da al en el criterio escrituraría y teológi­
co, citando a San 

Refuta el se hacia basándose en la antigüedad de' 
la evangeJizadón. pues considera poco el ciento quince años. 

las causas de la idolátrica, 
de la influencia satánica, las siguientes: primera, la 

herencia de las idolatrías: la tercera. la 
de los la idolatría; cuarta. el contacto con las 

la dispersión de los sexta, la 
,.-]a más importante- el mal que 

mucho en la descripción del culto de 
........... '-}JU,;;'u .... 'u.;J y de los de origen; en buena cuenta. el amor a 
momias y las el hecho de que las de 

sean de corta vecindad y muy unas de otras. Denuncia 
que los curas van él servir los beneficios, poniendo la mira en su interés 

y no en el aprovechamiento . En una frase lapidaria 
dice que el indio no puede su y llama al CUftl 

idólatra del dinero 81. Hasta aquí la exhortación del Arzobispo 
mez tiene un carácter en la 
lógica. densa de erudición, pero que n~viste menos interés para e] 
riador. Contiene a} final un importante resumen de las idolatrias 
10 que adoran los indios, y cierra el un verdadero tratado 
deberes de los visitadores y de 10s misioneros, que bien podría 
la 

de la famosa 

86 Pedro de Exor{aciont.s e instrucción acerca de 185 ido/airEas de /03 

Indios del sr2..ol>ISp<~dO de Lima. Colección Urteaga-Romero, la serle, XII. p. -41..12. 
87 lbid., p. 68. 
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del Villagómez está confirmada por las cartas del Padre Pa-
tiño al Obispo del Cuzco, en el mismo volumen la 
cíón 

la 

El historiador 
que aparece del 

si el 
que 

crisis de la evan ... 
fué realmente con­

una realidad o simplemente un 
y la idolatría. o por 10 menos, 

la religión que se les 
a esta última con-

clusión en términos demasiado perentorios. no hemos querido 
o cita sobre esta materia, pero sinceramente no 

de la realidad 

hay que tener en cuenta que una fe verdadera pue-
de materias debido al 

escaso ,.,"',""" .. · .. ('\1 LOo ............... "',., o con ciertas supersticiones o creencias 
mitivas. Estas que llamarse infantiles o acciden-

se dieron y se dan aún en cuya psicología religiosa cristia-
na es indudable. En muchos casos de la vida de los indigenas, las su­
peJrstllcí<me:s tuvieron ese carácter; se a las nuevas creencias 
sin que dudarse de la sinceridad de éstas, como en el caso del cul ..... 
to eucarístico y dd amor a la 

no cabe exagerar los y sostener que la 
nueva fe tenía que traer un inmediato y radical en las costumbres. 
No los conversos podian ser perfectos y santos y su adhesión a los 

hábitos y era prueba de debilidad humana 
más que de efectiva de fe. La estricta un criterio tan 
radical nos llevaría a deprimentes no de la po ... 
blación sino de la población en general. En nuestro con-

hay que ver la transformación en los aspectos psicoJógi .. 
y no con e1 criterio de la estricta pureza 

.. "'r""nu·.,. y de una muy nunca realiza-

formación '-U .• L ..... "' .. 

La /JH.~ ... O& ... 

88 ¡bid., p. 276-279. 

HU.'L""'-'..:I y apenas en proceso en Jos casos de trans-

en las páginas anteriores no nos puede 
.,.. ... " •. "' .. ni, mucho menos, él. disimular las som .. 

del Perú. de tu-
con imparcialidad sostene-

BIRA. 1. 1951 
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mas que. lejos de aminorar el mérito de la evangelización, resalta el va­
lor de la fuerza espiritual que animaba a los misioneros y qt·~ al fin triun­
fa, no sólo de los obstáculos materiales y la mentalidad primitiva de los 
indígenas, sino de las deficiencias y flaquezas de la propia raza conquis~ 
tadora. 

VII 

EL CULTO MARIANO. 

La transformación religiosa del Perú autóctono, o sea, la verdadera 
conquista espiritual de nuestra tierra. debe estudiarse no solamente a tra­
vés de las dificultades y vaivenes de la catequización. con un criterio 
analítico e hipercrítico, sobreestimando algunos hechos accidentales. por 
lo demás explicables en la mentalidad de los pueblos primitivos. Nues­
tro criterio se inspira en el estudio general del ambiente, y, sobre todo. 
en ciertos rasgos de la psicología religiosa. . 

Se presentan así estas cuestiones: ¿hubo en el Perú. despu~s de la 
evangelización, un ambiente o panorama social distinto? ¿sufrió la psi~ 

cología religiosa del indígena algún cambio fundamental debido al adve .. 
nimiento de un nuevo factor? 

La consideración imparcial de la realidad peruana nos permite con­
testar afirmativamente a estas preguntas. 

Analicemos primero el factor ambiente. La evangelización cambió 
el panorama peruano. Las huacas, adoratorios y sepulturas eran mon~ 
tículos que se confundían con los a~ci¿entes geográficos y que representa­
ban una religiosidad panteísta, diremos mejor. telúrica. Correspondían a 
un culto naturista en su forma animista y fetichista. Los misioneros le­
vantaron por doquiera templos, o sea, hogares religiosos. verdaderas ca­
sas de Dios. Bóvedas y cúpulas cobijan a los fieles. dándoles la sensa­
ción de un abrigo y refugio paternales. La familia no sólo se prolonga 
en la comunidad sino principalmente en la ca fradia. Cada una de ellas 
tiene un santo patrón. La divinización fetichista y animista es reempla­
zada por el culto personal en la jerarquía admirable que pasa dé los pro­
tectores particulares a la Virgen Madre y de ésta a Jesús. Verbo En­
carnado. y luego al Dios Creador en las person81l de la Augusta Trini­
dad. Las torres se levantan dominando el paisaje lejano. y la cruz se yer­
gue sobre las torres y los montes y marca el cruce de los caminos. Los 
pueblos indígenas limitan el plano de lds ciudades hispánicas y adoptan 
una semejante organización municipal. La iglesia es el centro de la vida 
colectiva. Valles costeños en marco desértico. quebradas serranas entre 
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montañas cubiertas de nieves eternas. punas y páramos en que parec~ 
haberse extinguido toda vida. ostentan la misma nota de belleza. de apro­
ximación al infinito. en las capillas. ermitas y templos. Fachadas ba­
rrocas en que se mezclan motivos indígenas a las líneas hispánicas. en la 
expresión de los mismos símbolos religiosos. Arquerías de la casa cu­
ralo del pequeño monasterio. campanarios que atalayan y dominan pa­
noramas. aparecen por doquiera. El viajero del Tahuantinsuyo recono­
cería después de la Conquista y de la evangeliz'ación los mismos arena­
les. las mismas hondonadas y las mismas punas. pero comprobaría que 
un alma nueva vibra en el paisaje peruano. cuando a la distancia, en la 
vuelta del camino o al tramontar una cumbre, se destaca la silueta de 
los templos y el viento ya no trae el ulular biológico del cuerno incaico 
sino la alegre sinfonía de las campanas. 

La vida cotidiana en la aldea indígena como en la ciudad española, 
está marcada por la liturgia. La misa matinal y la plegaria vespertina 
enmarcan el día aldeano. El ciclo antiguo en fechas discontinuas de fies­
tas campestres, en la amplitud panteísta del agro, ha sido reemplaza­
.do por la hebdomadaria celebración familiar e~ la iglesia. casa de Dios 
Padre. del día del Señor. La fiesta campesina y telúrica ha cedido el pa­
so a la procesión con imágenes que salen del templo. que recorren las 
calles y a veces los caminos, y regresan en el esplendor del crepúsculo al 
repique triunfal de las campanas. La música pentatónica de flautas y de 
quenas, con sus dejos tristes, ha sido sustituída por las armonías religio­
sas que el indio ha asimilado y que acompaña con violines. arpas y trom­
petas. Las ofrendas toscamente materiales de alimentos y de objetos 
de uso han sido reemplazadas por las flores, por los cirios y los exvotos 
de oro y plata. La materia se espiritualiza por el brillo de la llama y 
la espiral del incienso. Este proceso de intensa des materialización se re­
fleja en el adorno de los altares. en el esplendor de las ceremonias del 
culto. en el ritmo de las oraciones. y sobre todo. en el abandono· filial y en 
la sensación de confianza. de divino consuelo que ha eliminado el temor 
y la propiciación mecánica y mágica de los pueblos primitivos. 

Al cambio del ambiente corresponde otro cambio radical en la psi­
cología del indio. 

¿QUé es 10 que caracteriza el sentimiento que Otto llama numinoso 
en los pueblos primitivos? Es sobre todo un sentimiento de admiración 
o asombro y temor que sólo vence la propiciación mágica. Es. más que 
la conciencia. el instinto de la propia limitación, lo que da a la psico~ 

logía religiosa de los pueblos primitivos estas características de venera­
ción distanciada y de propiciación mágica. Sólo por un proceso lento el 
sentimiento de temor se transforma en el de amor a algo superior y san-

SIRA. 1. 1951 
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to hasta llegar a la idea de lo Absoluto y 10 Perfecto. El temor supon~ 
desconfianza o distancia. tal vez hostilidad. que hay que vencer o cam­
biar. Este cambio puede ser propiciatorio o magico si se encuentra algu~ 
na relación entre la deidad y nuestro propio ser. Supone un proceso 
enorme en la evolución religiosa el. culto de la madre tierra, de las ci­
vilizaciones agrícolas, y culmina esta evolución con la idea de un Dios 
benevolente y paternal. Hemos visto que los Incas llegaron al culto de la 
madre tierra y del padre Sol y la élite incaica se elevó al concepto de 
un Dios creador como lo revelan las hermosas plegarias recogidas por 
Molina y semejantes a los himnos egipcios. Pero hay que recordar que 
estas formas de religiosidad estuvieron como ahogadas y dominadas por 
el culto de las huacas, que absorbe el sentimiento religioso de las mu­
chedumbres indígenas. La pachamama supone un culto esporádico. y el del 
Solo de su hijo el Inca es un homenaje político a manera de tributo es­
piritual que se rinde a Dios y a la organización del imperio. Esta es 
la realidad religiosa entre las tribus autóctonas antes de la llegada de 
los misioneros. La obra de éstos es ambiental y pedagógica e introdu­
jo en. la psicología del indio nuevos factores que éste asimiló. Es posi­
ble que esos nuevos elementos no extinguieran totalmente la influen­
cia de los antiguos en el alma infantil de los aborígenes: pero aun convi­
viendo con ellos fué un elemento que cambió fundamentalmente el alma 
del indio. Los misioneros españoles lograron, en su aproximación al in­
dígena. 10 que no pudieron conseguir los amautas y villac-umus: que la 
idea de un Dios paternal se extendiera a los aborígenes más retrasados. 
Los indios asimilaron la idea del Dios que se encarna. que se hace hom­
bre y que sufre y muere por nosotros, y que por un misterio inefable se 
conserva en el santuario. La fiesta del misterio del amor será la fiesta 
principal de los indígenas, y de su completa asimilación por los indios te.­
nemos el valiosísimo testimonio del Inca Garcilaso de la Vega. en una 
pagina que es de valor definitivo para la historia religiosa del Perú. 89 

Esta profunda transformación religiosa adquiere una mayor palpi­
tación de vida y un sentido de amorosa intimidad con el culto de la Vir~ 
gen. Como en la Europa del medioevo, en nuestra América, el culto 
marial es la expresión religiosa por excelencia. El Cristianismo tiene dos 
elementos esenciales: misterio y amor. El sentimiento del misterio com~ 
prende la parte dogmática de la enseñanza catequística. En toda reli-

89 Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios Reales, 2~ parte, libro VIII, cap. L 
En momentos en que damos a la imprenta este ensayo. I!ega a nuestrds manos el lm­
portdDte libro del Padre Bayle. El culto del Santísimo en Indias (Madrid, 1951). 
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gión hay un elemento arcano, y como dice el Padre Acosta. la creencia 
en los hechos extraordinarios de la religión mágica primitiva habilitó 
a Jos indios para la fe en misterios más altos sobre el origen del univer ... 
so y el destino del hombre. La atracción de lo sublime había de gra .... 
vitar sobre el alma indígena con una seducción aun mayor respecto de Jos 
dogmas cristianos. El factor nuevo y decisivo en la transformación re­
ligiosa fué el amor, que se refleja en una relación filial o familiar con la 
Divinidad y que debería tener su expresión máxima en el sentimiento roa ... 
ternal inspirado por el culto de la Virgen María. El dogma de María, 
Madre del Dios Hombre, Dios Redentor y Madre de los Hombres, lle­
gó a penetrar en lo más profundo del alma indígena siendo parte esen .. 
dal de su psicología religiosa. Este es el hecho capital y definitivo de 
la historia espiritual de América, como lo fué en la cristianización de la 
Europa medioeval. Sobre él, tenemos históricamente pruebas incontras­
tables, si no bastaran los testimonios de los viajeros de todos los tiem­
pos y de los actuales observadores de la vida peruana. El indio. con in­
tuición· admirable, se adhirió con toda la ingenuidad de su alma primi­
tiva a los dogmas marianos. La idea de un ser todo belleza, todo pu .. 
reza, todo abnegación, arquetipo efé: santidad y de amor, ilumina con 
una nueva luz la inteligencia y los sentimientos de los aborígenes. El 
temor y la desconfianza son reemplazados por ]a entrega y el abandono 
filial. La intensidad de este cambio religioso es tal, que ]a leyenda ma .. 
riana desde el principio de la Conquista. no aparece como un hecho im~ 
portado. impuesto a los indios por la predicación, sino como fruto de una 
revelación autóctona, surgida de las entrañas .mismas de la tierra ameri· 
cana. Descartemos toda discusión sobre la existencia de una acción mi­
lagrosa exterior en la producción de este fenómeno religioso. Concreté ... 
monos a una científica caracterización. La Conquista coincide con el fer .... 
vor en el culto de ]a Virgen y está marc3da por la aparición de santua­
rios marianos. Nuestro historiador religioso. el Padre Vargas U garte. 
ha reunido en una obra capital. La Historia del culto de Maria en Hispa­
noamérica y de sus santuarios más ,celebrados, los hechos fundctmentaJes. 

La prueba definitiva de la tesis que sostenemos la dan e] carácter 
y origen indígenas de los santuarios prinCipales del Perú, como el de 
Copacabana y su derivación en el de Cocharcas. El Padre Vargas ~uen­
ta el origen del santuario de Copacabana. Es un indio, Titu Yupanqui, 
quien concibe la idea de establecer una cofradía bajo la advocación de 
Ja Virgen de la Candelaria y ~l piadoso propósito de Jabrar él mismo 
una imagen de la Virgen. Se trasladó a Potosi para aprender escultura 
y pintura. Fuése en compañía de D. Alonso Viracocha. Gobernador 
de los Hanansayas a Chuquisa~a para obtener de} Obispo la autoriza-

BmA. 1. 191)1 
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clOn respectiva. mostrándole el lienzo que había pintado, El Obispo 
desechó la petición y expresó su opinión desfavorable a la Imagen, con­
siderándola indigna de recibir el culto público, Yupanqui no se desa­
lentó por esto. Dió algunos retoques a su obra y se encaminó a La 
Paz. Sirvió a un maestro español que doraba el retablo de San Fran­
cisco y logró. por fin. que éste estofase y decorase la imagen. Y sin 
interrumpir sus obras en el tallér, dedicaba las noches a hermoseada, 
en compañía de Yupanqui. Después de algunas vicisitudes y contra­
riedades, con el apoyo de un religioso franciscano. del bachiller Anto­
nio Montara. cura de Copacabana, y del Corregidor de Omasuyos. Jeró­
nimo Marañón. decidieron traer la imagen. El cacique de Hurinsayas to­
mó a su cargo e! conducirla al pueblo. Finalmente, la imagen llegaba 
a su destino e! 2 de febrero. día de su fiesta. Al amanecer de esa fecha, 
el año de 1583, apareció en los cerros de Huacuyo la bendita, imagen de 
Maria. "que cual nuevo sol venía a iluminar con sus "resplandores aquel 
rincón oscuro de! Alto Perú". 90 ¡ 

Otro indígena, Sebastián Quimichi, lleva la devoción de Copacabana 
a la provincia de Andahuaylas y surge como una réplica el santuario de 
Cocharcas. tan famoso en el sur del Perú. 

Sebastián Quimichi emprendió a pie la ruta de Copacahana. Tu­
vo la idea de obtener una copia de la imagen de la Virgen y. logrado su 
objeto. después de algunas dificultades, inició con ella" el regreso a su 
tierra. El trayecto fué: triun falo dice el Padre Vargas, Los indios, sabien­
do que se trataba de una copia fiel de la imagen de Copacabana, la "hon­
raban con cánticos y aclamaciones. ofrzndándole flores y cera, mientras 
permanecía en sus pueblos" 91. No tardaron en llegar las adversidades. 
Extrañado el cura de Urcos de tanto alboroto, di6 cuenta al Obispo 
Antonio de la" Raya, quien ordenó la incautación de la imagen y que se 
condujese a Sebastián a: su presencia. Este. tras de dar las explicaciones 
necesarias, fué autorizado para proseguir el viaje. desarrollado en con~ 
tinuo júbilo. Al fin, Sebastián Quimíchi pudo ver con alegría la ent'roni~ 
zación de la Virgen en la capilla de Cocharcas. y desde entonces "em­
pezó Nuestro Señor a derramar sus gracias sobre los habitantes de aque­
llas serranías",02 

Los santuarios de Copacabana y su réplica en Cocharcas represen-

90 Ruhen Vargas Ugarte S.J., Historia del culto de Maria (Lima, 1931). p. 566 
y sgts. 

91 ¡bid .. p. 177-181. 
92 ¡bid" p, 18 t, 
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tan para el Perú y Bolivia Jo que el de Guadalupe para México, tenien~ 
do la reveladora semejanza de su origen indígena. Son la fe y el entu­
siasmo de Jos autóctonos los que. han creado esta modalidad del culto ma­
riano, y. como al mismo tiempo. la forma mariana de la religiosidad se 
conservó e "intensificó por lo que se refiere a 105 españoles y mestizos en 
las ciudades y villas hispánicas, puede decirse que el culto mariano fué 
]a expresión de la vinculación de las razas y la manifestación de la 
conciencia religiosa del Virreinato junto con el culto del Cuerpo de Cris­
to. La unidad de reJigión, la misteriosa y hondamente a fectiva filiación 
producida por la común maternidad. creó una vinculación definitiva entre 
el español. el mestizo y el indio. Esta vinculación fué m'Ucho más inten­
sa que la exterior y coactiva, resultante de la comunidad de gobierno. 
No es que nosotros disminuyamos la importancia de la unidad política 
y la influencia estatal. pero es evidente que en una justa jerarquía de va~ 
Jores. en la formación de la conciencia nacional. tuvo mucho más influjo 
y un mayor sentido de generalización la comunidad de sentjmientos re­
ligiosos· que la comunidad de sujeción a una misma autoridad. En sín­
tesis: ambiental y psicológicamente. se realizó en medio de imperfeccio ... 
nes. abusos y errores, una definitiva transformación espiritual del Pe­
rú. El culto de la Eucaristía reemplazó al culto solar. La devoción a 
María surge en la tierra americana con la modalidad típica de santua ... 
rios autóctonos. Las iglesias han sustituido a las huacas. La liturgia 
católica se: ha apoderado del alma indígena, desplazando totalmente a los 
ritos hieráticos y fríos. poni~ndo en el alma indígena la seguridad de una 
nueva fe, la luz de una nueva esperanza y el fuego de un nuevo amor. 

VIII 

PROBLEMAS DE LA ORGANIZACION ECLESIASTICA y 
CONFLICTOS CON EL PODER CIVIL. 

Hemos visto en los capítulos precedentes cómo. a pesar de ]a efica­
cia de la obra extirpadora de las idolatrías, que bien podía llamarse la 
reevangelización del Perú, no se creyó en el efecto definitivo de esta se J 

gunda reja a que aludía el Padre Arriaga. El Arzobispo Villagómez lan­
zó sus famosas Exhortaciones y reglamentó con un nuevo edicto las vi­
sitas. la catequización y reconciliación de los indígenas. Esto ocurria 
precisamente a mediados del siglo XVII. No hemos encontrado pruebas 
posteriores a esa fecha sobre el recrudecimiento de las idolatrías. Los 
problemas de ]a evolución religiosa del Perú son otros: la conducta de 
los curas, el caso de los frailes doctrineros o párrocos, la Jnte.r fere:ncia 

BIRA. 1. 19líl 
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las pleitos relativos al 
lJ'aJlq¡¿~llZaC:lon de Jos "<.Aa .. ;¡' ........ ',;;, , es 

y. sobre todo, la 
de los inHe-

les que habitaban la Selva, denominada Andes o Montaña. 
habla sucedido. en efecto? Ante la dificultad de una con-

versión definitiva del ¿nos con esta dualidad 
LlIl-fLU.)O de que habla Toledo. esa yuxtaposición de la liturgia cristia-

na con creencias y supersticiosas? Quedan expuestas 
en el articulo anterior ]as razones que nos a creer que el 
de ambiente y el culto marial ........ de grandes consecuencias psicológicas 
res,pelcto de] indio-, produjeron, al transcurso del tiempo, la deseada evo .. 

en el A las ya apuntadas, habría que agregar otra raz6n. 
eficacia incuestionable la o extinción material de 

se removió uno de los la 
Jos hechiceros. por su reclusión en el cerca.do. Los 

Cé!C:IQ1.1eS rec:lbíercm una y 
giosa. Hubo, por último, en mi concepto. un elemento decisivo: el cam-
bio de . La nueva como 
adherida nutriciamente él las huacas y antiguas_ Había nacido 
y crecido en un -ambiente djstinto, creado por el esplendor las 
devociones a Jos santos patronos, el culto eucarístico y el culto marial. 

consolidada definitivamente. 
que esa consolidación y 

conviene insistir en ellos. doctrineros escapaban. por la 
tanda y la a la influencia sus y por 
or~:)alI11zaCJlon de las comunidades a sustraerse a la obediencia y 
VI~ll1é~n(:la de la jerarquía. Además el número y relativa riqueza de los 
curatos dados él los de.terminaba artificialmente un aumento 
de los religiosos, tanto más cuanto que la carrera eclesiástica se pIesen:-

taba como ja más segura. el de 103 superio-
res. la éstos revestía importancia de llegando a 
pn)QtlClJrSe verdaderas luchas en que se movían 
y se interesaba la población entera. Se dió el caso de algunos des6rde ... 
nes que determinaron la intervención del Virrey y de ]a Audiencia. 
a poco las pasando del clero al secular, dada 
la necesidad de afirmar la autoridad real y la jurisdicción de los Obis ... 
pos. Pero a su vez, el secular que obtenía por concurso y en pro ... 

Jos curatos, estaba a los mismos inconvenientes de la so .. 
ledad y la que pesaron sobre los regulares. Además, supues .. 
ta la propiedad de Jos curatos, se el abuso de ausentarse de: ellos 
nombrando curas interinos y así la mayor la ren-
ta. casos en que el curato 
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nl"'1UII.Pf"HI"\ y no como una función altísima. 
en sus Memorias. La secularización de las 

de la situación. 
do general en las 
cuenta Jorge y Antonio 

resume, tal vez con 
A pesar de todo. la 

de los 
de Ulloa. 

este diserta Amat 
no produjo el me­

de un mo ... 
y de ellos dieron 

Arzobispo 
decadencia religiosa. 

no se extendió a la 
alta por y celosos. Y de otro 

COlmpen.saC:l0ll1, surge el fervor y el entusiasmo de la obra misio-
nera que corría cargo de los y franciscanos. 

Antes de tratar de esta materia, tenemos que a me-
didas que se intentaron para los abusos es .... 
tá que el remedio habría pueblo los conventos-parro ... 
quias. que el del sacerdote, regular o secular. 
y lo mantenía conventual. indicado por 
esta solución quedó descartada las extralimitaciones que ya 
anunciaba el Deán del . en 1550 y que con graves pa~ 
labras condena el ViIlagómez en 1647. que reconocer 
que el edesiástico o civi1. tenía en su un factor 
de control que a la libertad de prensa moderna: la denuncia de 
esos abusos hecha por personas por particulares; un 
ae:recno que: :Iamarse en I que en 
reaJidad lo era de derecho era 
dio transitorio e interesado de propaganda electoral. 
ante un derecho ultrajado, y, en casos, el 
estricto deber moral. 

reacción 
de un 

Debieron llegar esas o informaciones sobre la con .. 
dueta de los curas, al Muy Poderoso Señor Don Mekhor de Navarra y 
RocafuU, Duque de la Palata, del de oído 
el Fiscal. firmó la famosa Provisión del 20 de setiembre de t en que 
sostuvo en cierto modo la vigilancia de los abusos eclesiásticos por la au" 
toridad civil. En ella ordenaba que los Corregidores no consintieran los 
abusos por los curas de los y rentas de Jos 
indios. ni tampoco el cobro de derechos de bautizo, casamientos, pozas 
o entierros, fuera de los aranceles. ordenó también la instrucción en 

castellana. definitivamente de] criterio 
cilios limenses que prescribían la en las lenguas 
nes. 

En una palabra, 
Se establecía sobre los pal~ro,cos 

los curas 
meramen­

informaciones, a Je-

nmA. L un 
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vantar sumarios esos una 
supervigi1ancia y control, en sustitución de la de los 

laica de 

Nos hemos porque representa un ti .... 

po de frente a ella. Y segul'l.~ 

ejemplo más destacado se dió 

tronato. 
en la 

discusiones sobre las atribuciones del 
las funciones con el poder 

tas en la valiosísima obra "Gobierno eclesiástico 

civil y el 
resud ... 

reviven con motivo de los abusos llevados a conocimiento 
Virrey y la con buena fe, 

a remediarlos; pero que en realidad. contra las atribuciones y la 
misión misma del y la libertad de la Son conocidas la 

del y a la Provisi6n del Virrey 
Duque de ]a Palata, y ]as críticas que formuló desde la cátedra 

y no necesitamos relatar los dramáticos incidentes que casi 
terminan la ruptura de relaciones entre el Virrey y el Arzobispo. Al lado 
de Liñán y -y en dialéctica y 
da hay que considerar como de la lnrnUlmOli:1Q 

siástica al Obispo de Arequipa D. Antonio 
ta años 

ca .. 

D. Mariano Cateria .. 
no, la .............. u ....... ' .... u ... 'u 

tre e] Virrey y el Obispo León. El en sus cartas. 
mente que, a Dios gracias, había buenos curas en su Obispado. Parte así 
de este hecho fundamental atacar la esencia la 
en esta omito al fin de mi en esta 

materia. y sólo si antes tan pa-
ra su conveniencia, tener la autoridad que se les dá pór e3,.. 
te que será lo que con ella Og 

de Le6n era inobjetable. 
estatuto legal. 

por 

93 Mariano Cateriano. Memorias de los lltmos, Srs. de 
quipa. t 908), p, 89. 
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rrey, apoyado por los famosos regalistas Frasso y Luis López, defenso­
res a ultranza del Patronato Regio, que más que regalismo era una es­
pecie de césaro-papismo. 

El Obispo León no se detuvo en presentar muy respetuosa pero enér­
gicamente sus reclamaciones al Virrey, sino que en acto de audacia e in­
dependencia que bien revela su fe y su carácter, publicó el 20 de setiem­
bre de 1684 un famoso Auto, en que oponía en sustancia a la famosa 
Provisión virreinaticia la Bula del Papa "In Coena Domini"; la cual, en 
defensa de la jurisdicción eclesiástica, establecía para quienes la viola­
ban la pena de excomunión. 

El Obispo subrayó el sentido y el valor de la Bula que se leía todos 
los Jueves Santos, y concluyó amonestando a los corregidores para que 
se abstuvieran de interferir en la jurisdicción eclesiástica, recordándole3 
la pena establecida en aquella disposición papal. 

La correspondencia continuó entre el tesonero Virrey y el audaz Obis­
po de .Arequipa. Advirtió el primero que ante la falta o poca frecuen­
cia de las visitas de los Obispos se hacía necesaria la intervención de 
Jos corregidores. El Obispo se mantuvo firme y cortés. Sus argumentos 
dejan la impresión de que realmente la zarandeada Provisión importaba 
una disminución de la autoridad de los curas ante los Obispos. una es­
pecie de previa desautcrización de ellos. además de importar un ataque 
a la autoridad eclesiástica. La observación produjo su efecto. puesto que 
el Virrey tuvo que expedir otro edicto o Provisión, de 20 de octubre de 
1684, ep que se exhortaba a los indios a la obediencia a sus párrocos. 
y se ordenaba a los Corregidores que obliguen a ]os indios a respetar 
y obedecer a los curas. En esta polémica ofendió al Virrey la frase 
"teólogos estipendiarios o de alquil~r" Si con que el Obispo calific6 a 
sus asesores regalistas. El Virrey amonestó al Obispo. recordandole que 
su empeño debía ser acompañado por la prud~ncia e invitándolo a venir 
a Lima. El prelado agradeció cristiana e irónicamente el menosprecio 
que hacía de su persona. 

Nos hemos ext~ndido sobre este incidente, porque es en realidad re­
presentativo, no solamente de la situación objetiva. sino de la menta· 
lidad de la época. Claro es, como se ha dicho ya, que- él nos revela la 
existencia de abusos por parte de los curas. pero no era el remedio la 
aplicación de facultades jurisdiccionales conferidas a los Corregidores, 
que nulificaban prácticamente ]a autoridad parroquial y desplazaban 
la jurisdicción episcopal. 

M ¡bid., p. 105. 

BIRA. L 1951 
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La solución se encontraba en otras : la seriedad de las opa .. 
siciones o concúrsos para los curatos, la efectividad de las visitas 
copales o de vicarios de los Obispos y la alta calidad de: ellos. a-
bundantes testimonios que que las oposiciones tuvieron un carác ... 
ter estricto en_ testimonio del León sobre la 
Mndad de los curas de Arequipa podernos agregar Jo que el del 

MoHinedo, respecto de] concurso de los curatos realizados 
en su que compararse con los en la de 
Toledo. He aquí sus palabras! "En el concurso de curatos vacos, 

se enumeraron ochenta y cuatro y en el segundo sesen-
ta sie.te. todos de gran y más gran magis .... 

Su Ilustrísima no habe.r visto ni oido cosa 

IX 

LA ALTA CALIDAD MORAL DEL EPISCOPADO. EL 
EN LA AMAZONIA. 

En nuestro co:nc~~Ot:o e] mantenimiento 
de un alto de: los 
Obispos. Aqu.í ]a Jerar .. 

H~".~""'V'" morales de una sociedad se encarnan siempre en per .. 
que son así los ractores vivos de la ética social. 

los mantenedores del ambiente Jos sobre que reposa 
la constituída por instituciones y normas que 
por no tener el carácter coactivo del Estado, encarnan la in fluencia mo .. 
deradora y eficaz que determina ]a conducta colectiva. 

El historiador tiene que como el rasgo n,r,r,r""" 

la sociedad la alta calidad de los '-'LJ"':>LJ'LJ':>. 

de Mo .. 

razón aquel santo 

95 Vid. Diego de Esquive) y Nav¡a, Anales del Cuzco.--Respccto del Patronato 
y los de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. es útil consultar. ade­
más de la obra del Padre VilIarroel. la de Angel G. Pérez, El Patronato español efl 
el Virreyoo del Perú. durante el XVI 1937), 
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do muramos no hallen barras en casa en qué. tropezar" o¡;. Lobo Gue­
rrero y Oca m po trata ron de ex tirpar celosamen te las ido la t ría s. Villa­
gómez no sólo prosiguIó esta obra sino que visitó su diócesis. llegando 
a confirmar a más de cien mil personas. Favoreció la fundación del Hos­
pital de San Bartolomé y fundó el convento del Prado. Liñán y Cisne­
ros gobernó treinta años la diócesis de Lima. Auspició la creación del 
Hospital de San Diego. El Arzobispo Diego del Corro. austero y vigi­
lante, visitó su diócesis, muriendo en la última visita en San Jerónimo de 
Jauja. en lo cual le cupo la gloria de repetir el ejemplo de Santo Toribio 
de Mogrovejo. Y no se diga que en pleno siglo XVIII -------Siglo de anemia 
religiosa y espiritual en todo el Occidente y de incuestionable decaden­
cia en España- disminuyó la calidad de los Obispos. El Arzobispo Gon .. 
zález de la Reguera. tal vez intransigente respecto de 1a Ilustración. fué 
un caso ejemplar. Hizo la visita personal de su Obispado en toda su 
extensión. practicando el empadronamiento general de las parroquias y 
confirmando a 278,855 fjeles. 97 

y lo dkho de los prelados de Lima. puede repetirse de. las otras 

diócesis peruanas. Arequlpa tuvo famosos Obispos. 10 fueron Villa­
rreal y Villagómez. antes de su promoción a Charcas y a Lima. Nos 
hemos referido al magnifico temple de D. Antonio León. Agr~g.are, 
mas que: recorrió su diócesis y dió todas las rentas de su Obispado il 

obras de caridad. Podían citarse. siguiendo a Cateriano, 105 Obispos Bra .. 
va de Rivera, Chacón, Selguero. el discutido Abad !llana. para con­
cluir en Chaves de la Rosa, representante de dos preocupaciones cornu .. 
nes a todos los verdaderos Obispos de la epoca: la cultura y la cari­
dad. Su amor a la primera lo revela la restauración del Seminario d~ 
San Jerónimo, convertido en magnífico centro cultura1. en ~l c.ual S~ r:du. 
caron las más importantes figuras que ha producido Areguipa; y de su 
amor a la segunda, nos dio la prueba en el Hospicio de Huerfanos qu~ 
lleva su nombre. De su sucesor Gonzaga de la Encina, elogiÓ Raúl Po­
rras la dignidad y el estilo. 

La diócesis del Cuzco se ufana de haber tenido a D. Fernando de 
Mendoza que a sus virtudes sacerdota1es agregó la munificencia, .al do­
tar a todas las iglesias de su obispado de los elementos necesarios para 
el esplendor litúrgico. El Obispo Mollinedo y Angula convirtió al Cuzco, 
según e1 Padre Vargas, en una ciudad que qUiere emular a la Roma y la 

96 José Antonio de Lavalle. Galería de re(ra(os de los ArzobiSpos de Lima (J 541~ 
1891), (Lima. 1892). p. 10. 

01 Manuel d~ Mendlburu. Diccionario Histórico-Biográfico del Perú (tima. 1887). 
VII. p. 53: Lavalle, op. cit., p. 32. 

BIRA. 1. 1961 
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Florencia de los Médicis 08. Constr_uyó 11 capillas y restauró 36 ig]esias; 
visitó tres veces su obispado. Ordenó cerca de 600 sacerdotes. "En su 
época vino a transformarse el Cuzco en un taller en donde los arqui­
tectos, imagineros y pintores rivalizaban en fr"aternal consorcio, y eleva .. 
ban a Dios monumentos a su grandeza".99 

y en pleno sig10 XVIII surge en el Cuzco la extraordinaria perso .. 
nalidad de Moscoso y Peralta, cuya actitud humanitaria para impedir la 
ejecución de los descendlente de Túpac Amaru es digna de recordación. 
Moscoso lué además e] tipo del Obispo" humanista. 

En Ayacucho dejó el recuerdo de su verdadera santidad el Obisp:l 
Verdugo y de su celo episcopal López Roldán. 

Trujillo recuerda la figura del Obispo Carne por su obra restaura­
dora después del terremoto que cas[ destruye toda la ciudad: pero sobre 
todas estas personalidades se destaca la de Baltasar Jaime Martínez de 
Compañón. que es quizá el prelado que más se aproxima a Santo To .. 
ribio de Mogrovejo por su austeridad y celo episcopal y su empeño 
en conocer su diócesis, sobre la que nos ha dejado una monografía de 
información exhaustiva, toda una mina inagotable de datos para la ar­
queología, etnografía y demografía de ese importante territorio. Debe­
mos al R. P. Vargas un notable ensayo acerca del gran Obispo que a 
sus cua1idades de pastor de almas uniÓ" la de promotor de la educación 
popular. pues fué su ideal' el de Jos antiguos misioneros, de atender no 
solamente a la formación religiosa de los indígenas sino a] mejoramIen­
to de su situación por medio de una eficaz obra educativa. 

No hemos querido alargar la lista de estos altos ejemplos de mora­
lidad colectiva. En el orden moral y en el orden social no bosta tener 
en cuenta ]a eficacia de las instituciones y el acierto de las leyes. Todos 
estos factores dependen del elemento personal. de ]a irradiación huma­
na que 1es da vida, que. impide la rutina, que mecaniza los aspectos de. 
la existencia co]ecti~a, el descuido. la negligencia, el desuso que acaba 
por determinar una dualidad o contraste entre las formas prescritas para 
una sociedad y su modo de existir rea1. 

Cabe recordar aquí la palabra evangélica, cuando se refiere a los 
Apóstoles y les Barna la sal de la tierra y los compara a la levadura y 
a la luz que DO debe colocarse bajo e] celemín, sino que debe lucir ante 
los ojos de todos. La historia imparcial tiene que mirar desde este pun .. 

os Vargas Ugarte, Ensayo de un diccionario de -artífices coloniales de la América 
Meridional (Buenos Aires, 1917), p. "6. 

99 ¡bid., p. 46. 
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lo de vista la obra del Episcopado colonial, sobre todo en 10 que se re~ 
fiere a la asistencia sociaL La técnica puede dar a ese servicio la eficien~ 
cia de una mejor organización burocrática, pero nada puede reempla~ 
zar el impulso de caridad y el fervor religioso que animó la obra gene­
rosa de los Obispos peruanos .. Tuvo ella así una doble influencia: la 
del mantenimiento de la fe y la ejemplaridad social. factor decisivo no 
solamente para el progreso sino para la existencia misma de la sociedad 
culta . Y desde la persp2ctiva que a nosotros interesa, el mantenimiento 
de altos valores morales, la conservación de un ambiente espiritual. tie­
nen una importancia incalculable en la formación de la conciencia nacio­
nal. Esta vive al amparo de la moralidad colectiva; disminuye o se ate~ 
núa el tono de la ,ética social y la situación se refleja inmediatamente 
en la vitalidad de la conciencia nacional. Por eso cret:mos que el espí­
ritu colectivo. la comunidad espiritual forjada sin diferenciéiS ni discri­
minación de razas por la obra evangelizadora, fundamento ele la concien­
cia nacioMI. se mantiene en la evolución del Perú por la obra de la 
Iglesia. 

Otro aspecto interesante, como prueba de la pujanza del espíritu 
religioso. es e! de la evangelización de la Montaña o Selva. región en­
trevista por los Incas, que intentaron algunas entradas, como lo revelan 
las ruinas halladas en Larecaja. Paucartambo. Carabaya. tierra fantás­
tica en que la imaginación de los españoles colocó Jos imperios de Ma­
noa; Enín. Paytiti. Mozocalpa y Candiri. encarnaciones o expresiones 
de! mismo mito de El Dorado. Los españoles. a raíz de la toma dd Cuz­
co. se dieron a la audaz empresa de penetrar en la Selva. y la Historia 
no~ relata las hazañas y contrariedades de las gestas de Pedro de Can­
día, Peranzúrez de Camporredondo. Mercadillo, Gonzalo Pizarro. Diego 
de Centeno. Alvarez Maldonado. Juan de Salinas, Hurtado de Arbieto. 
Vaca de Vega, Alvaro Henríquez del Castillo y Martín de la Riva He­
rrera. Pero aquellos conquistadores no hicieren sino abrir el ca¡::lino de 
]0$ misioneros. En rodas las .empresas militares vemos a frailes de las 
diversas órdenes como capellanes y ansiosos de la conversión de Jos ha­
bitantes de esa región . Poco a poco el sueño de los imperios fantásticos 
fué desapareciendo, y. a medida que se desvanece el mito de El Dorado 
en sus diversas encarnaciones, se atenúa el fervor puramente militar, y 
precisamente. la época en que ya no se conceden por el Rey entr,:;¡das y 
gobiernos en la región selvática. marca la aparición del espírit:.l misional. 
A los misioneros no les interesaba sino las almas y eran estímulos para 
su impulso heroico la impenetrabilidad de la Selva y hasta el mismo atra­
so de las poblaciones, cuya pobreza y abandono 101:; hacía más dignos de 
la caridad evangélica. Se trataba de extender el Reino de Dios él esas 
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misteriosas y desoladas regiones justamente cuando se había ya esfuma­
do· el falso fulgor de los mitos recogidos por los españoles en los límites. 
de la Cordillera. Y así. la evangelización de la Amazonía se presenta 
como uno de los hechos más nobles. más puros y de más alta heroicidad 
emprendidos por el hombre. Puede decirse que fué el triunfo absoluto 
del espíritu puro. Aquellos misioneros anexaron definitivamente al Vi­
rreinato del Perú los territorios a los que no habían llegado los Incas. 
El Ucayali. el Huallaga. el Marañón y sus afluentes, las cabeceras de 
los ríos Madre de Dios y Beni, constituyen el teatro de una intensa acción 
misionaria. Se establecieron los colegios de Propaganda Fide de Ocopa 
y de Moquegua. A la expulsión de los jesuitas han de ser los franciscanos 
los que continúen esta obra admirable. 100 

Sin duda alguna, los jesuítas ocupaban un lugar excepcional en la 
vida religiosa y cultural del Virreinato. Tenían casas en las principales 
ciudades y aun habían organizado en ellas colegi,?s que con ferian gra­
dos. Los Colegios Universitarios de San Martín y de San Felipe estu~ 
vieron a su cargo. Los jesuítas se preocuparon de la formación de la 
juventud, y se contaron entre ellos notables teólogos. filósofos y místicos. 

Mantenían una sagaz organización económica que les aseguraba ver­
dadera influencia social. Además, según lo ha probado Carlos Pereyra, 
siguieron la acertada política de invertir en la propia tierra los produc­
tos de las tierras o bienes que en ella tenían. No puede hablarse de ex­
plotació~ y de absentismo· respecto de la propiedad territorial jesuítica. 
El propio Mariátegui ha reconocido el valor de la obra de los misioneros. 
principalmente de los jesuitas. la pureza dé sus costumbres, la estricta 
economía y su orientación nacionalista. Los Virreyes como D. Francis­
co de Borja y Aragón y el Arzobispo Liñán y Cisneros no escatiman 
sus elogios a la obra de catequización y de cultura de los jesuítas. El 
Virrey Amat deseaba la supresión de la famosa Procuraduría como rui­
nosa para los comerciantes y seglares por la competencia que les hacían. 
Pero es evidente que los jesuítas se caracterizaban por la disciplina. la 
honradez. la portentosa eficiencia. la cultura humanista. su sentido na­
cional o regional. pues se adaptaban a la tierra, que conocían y amaban. 
Su expulsión fué un golpe de muerte para la cultura en el Perú. 

100 ~ecería capitulo aparte la historia de las miSiones amazónicas. para lo cual 
contamos no solamente con los relatos publicados por los misioneros. sino con la in­
mensa documentación reunida en los volúmenes del Juicio de Limites (Arbitraje pe­
ruano-bolivíano y peruano·ecuatoriano). y la colección reciente del Padre Bernardino· 
Izaguirre. Para las misiones del Ucayali y del Huallaga. puede consultarse con prove­
cho el Compeooio Histórico del Padre Amlch .(Parls. 1851). 
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La obra de la Iglesia se presenta así con admirables aspectos de 
grandeza y eficacia en el orden moral. social y cultural. Desde luego. 
repitamos nuevamente que Ella encarnó los únicos principios de: morali­
dad y de autoridad en la época anárquica que inicia la Conquista. De ... 
terminó. asimismo, el acercamiento. conocimiento y educ.ación del indí­
gena. Sobre ello hemos apuntado Jos hechos principales. pero conviene 
contemplar la educación y apoyo económico dados a la clase media. 

Es sabido que el Estado no se preocupó de la clase media constituí ... 
da por mestizos. y que éstos no tuvieron otras escuelas ni otros maes­
tros que los que proporcionaba la Iglesia 101. Respecto de] apoyo econó­
mico, debemos referirnos a los arrendamientos y a las enfiteusis que fa .. 
vorecieron en muchos casos a elementos de la clase media. Punto éste que 
debe s~r objeto d~ una paciente investigación en los viejos archivos. Y. 
si a eso se agrega la educación de la clase superior. a la cual se infundió 
-además un factor que ha desaparecido o tiende a desaparecer en las mo .. 
dernas sociedades, el sentimiento de la responsabilidad, la conciencia de 
una misión que cumplir --puesto que la preeminencia de las situaciones 
en concepto de la Iglesia no puede ser sino e:l medio para la realización 
del bien común---, C0.ncluyamos que la Iglesia creó 10s mejores centros 
de cultura intelectual y artística, mantuvo las obras de 'caridad y de be­
neficencia y el espíritu con que )os seglares llevaron a cabo fundaciones 
y las sostuvieron. Como si no bastara todo esto, habría que agregar a 
1a obra de Iglesia la completación de nuestra soberania territorial por la 
asjmilación de la AmazonÍa. 

Todos estos aspectos giran alrededor de: un hecho principal: un 
vinculo de carácter espiritual creado definitivamente para todos los po­
bladores del Perú sin dishnción de razas y de condición sodal en una 
efe<:tiva comunidad igualitaria. Gravita a mérito de la evangelización la 
misma conciencia de nuestro origen, de nuestra común filiación divina y 
de: nuestro común destino ultraterreno. En ~sa vinculación espiritual es­
triba el secreto de esto que se llama. quizá imperfectamente, ]a conci..encia 

101 Vid. sobre esta importante materia la cita que traemos ~n nuC'stro Boliu8r Bnd 
the poUtical ihor.1ghi oE the spanish amcricnn reuoluUon (Balrirnore, 1938). p. 19. t~ 
mada del Prólogo del folleto publicado por los pardos de Lima. con los discurS03 
pronunciados en las Cortes de C3diz. y que confirma una apredadóo semejante he .. 
cha por Galdames en su Euolución Constitucional de Chile. 
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Ella se. en el amor de la tierra y se alimenta del recuer~ 
do de las tradiciones comunes y del aJiento de las mismas esperanzas. 
Pero la fuerza íntima, el secreto supremo de esta radien en 
el sentimiento Los m¿s sociólogos han VIsto en él el 
factor aglutinante por la base de la cohesión la fuer~ 
za viva que anima a la sociedad. Y por eso es que sentamos como la con-
clusión definitiva este de esta revista incompleta 
de las del que la evan-
gelización está unída estrechamente del sentimiento de ]a 
nacionalidad. 

hemos pretendido revel2.r hecho desconocido, y está por 
encima de nuestros propósitos y de nuestras posibilidades el 
con nuevas respecto de muchos puntos sobre los cuales 

pruebas suficientes. Esta será la la­
para confirmar o 

las conclusiones que la y la fHosofía de la 
tar sobre el valor sl!Hciente de los testimonios utilizados. 
tal que ~onradamer;te no cabe sino completar e] cuadro y es .. 
perar de detalle. El sociólogo y el filósofo de la 
se en frentan a hechos de tal magnitud. de tan comprobada 

el sobre las conclu-
siones. cuyos aspectos podrá completar con nue-

crítica, pero que constituyen ya las bases 
fundamentales para un criterio defínitivo. Los esenciales que ha 
V1Vldo una crean como un ambiente cuya vibración to­
davía. Y en esta continuidad y en las manifestaciones de su vida nctual 
encuentré<n el y el filósofo de la cultura pruebas de mayor va~ 
lor que las que se refieren con detalles controvertibles a limitados aspec-
tos del felizmente en hechos corno 

1 .... '-Cl.' ... UlIO ese.icial de valores. Hay síntesis por-
que contienen el de otros hechos. hechos muertos y 
chos sobrevivientes de una continuidad tempDral que les da cierto sello 
de Y entonces se: ilumina el mismo de los acontecimien­
tos históricos por esta marcha retrospect!va a través de las resonancias 
que nos I1egan hasta la actualidad. El valor misional en ]a transforma­
ción de la y en la creación de un sentimiento nacio-

tiene hoy mismo manifestacione.s de tanta eficacia que nos 
la que tuvieron en momentos en que existía en el mundo -en 

toda su amplitud y un ambiente y el valor 
I::lLUULHe del impulso de la fe un criterio de con~ 

en contraste con el atombmo deta11ist3 e i~orgánico de los lími-
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tados y estrechos investigadores. el que nos lleva a adherirnos a este 
punto de vista genera] que se basa. como hemos dicho. en la justa jerar­
quía de valores aplicada a 10s hechos y a las vivencias históricas. La na­
ciona1idad como expresión de una comunidad espiritual ha tenido su ori­
gen y ha sido mantenida por ]a fuerza de:] sentimiento religioso. La ver­
dad histórica que se manifiesta en los diversos periodos tiene su expre .. 
sión en el momento actual. Los contrastes económicos. las luchas políti­
cas, las rivalidades de clase, conspiran contra la unidad. Sólo la perma­
nencia. la raigambre y la fuerza del sentimiento religioso son la garantía 
de la cohesión y de la unidad. 

BlRA. 1. 1951 




